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LA GRAN COMEDÍA. 

AD 

DE 
• ) D I V I S A 

Y 

ARFISA. DE 
Fiesta que sé representó k sus Mag 

en el Coliseo del Buen-Retiro. 

DE DON F^DRp CALDERÓN 
de. la Icárea, 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Merlin. 
Flabjo , viejo-

i j 

Leonido. 
Marfisa, 
Damas, 
Adolfo. 
Arnñnda, 

Megera^ 
Florante, 
Mitilcne, 
Músicos, 
TolidoTO» 

,x J O R N A D A P R I M E R A . 

Transmutase el Teatro en un» selva, 
suenan caxa^ y clarín ^ y aparece jn 
lo alto de un risco Leonido a cavallo, 
armado y con un escudo , pintado en él 
¿ ;an León, y dice dentro Arminda, 

^rmind. Seguidle todos , no quede. 

» ¿ i O X 

- J , 

tronco k t ronco , pena á peña, 
estancia qite ao registre > 
vuestro va lo r , y nú ofensa» 

Unos, Ai ínoate. :u{ 
Oíros, A la cumbre* 
Otros^Ál ilciOQ^ JÍMOU Í;4Í k i.l>i.U 

r 

ls< 

*m 
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5 Hado , y Tivisa» 
Otros, A la .-marina, a la selva. de la s i rg l de un 1)arcpiíllo 
León. DeSíbfícado b r u t o , donde ... 

precipitado me llevas' 
mas de la espuela irri tado, 
qiic corregido 'a la rienda. 

Tyíi. AJ -monte , al valle. ^ J L 
JLeon, Valedme, Cielosl 
Vas ai túblado Lsanida^ y desaparece. 

• ^ ^ ^el c-erjalio',:. " -•:• ^^ % 
Pulid, ásnt. í^ues ellos de truecan.; 

el precipicio'á piedáíd, '^ *: "'-
del peñasco en que tropieza 
su cavallo , para que 
el nuestro le favorezca;. 
t é n l e . t ñ , M e r l i a , en tan to 
que él en mis brazos alienta. 

Merl. dent, Cotno Ijetielerferle yúl' 
si apenas suelto' le dexa, 
quando de su l ibertad 
usando, veloz: se ausenta. 

\ Sale. PoLidoro* ' 
P$K.SigüéIe:r-y t ú j señor, cobía 

aliento 5 espíritu^ y fuerzas. ; : 
León M a l podré , que la caída,,. 

si al despeño me reserva, 
no al peligro. 

está, que 5 ícgun *las señas 
de pcbrjps remos , y redes^ 
humilde pescador desa
fiado ai mar , mientras, descansa^ 
coa que podrás , si cu éi entras , 
trocar el preciso, riesgo 
de las fortunas de tierra 
á Jas fortunas del marj, 

'' dandoj por lo menos,, t regua 
a l riesgo que viene, al r k sgo 

. que puede ser que no venga. 
León. Dices bien, la precisión 
^ apele á la contingencia, 

que no es huir , conocer 
impossible la defensa. 
Al birco ' , p u e s , Pplidoro; 
y porque no queden señas 

•de quien soy en la divisa, 
que es tymbre de mis empressas, 
trae.te contigo esse escudo, . 
que m.e itnporta mas, que piensas, 
que no se sepa, quien- soyj 

' y d quien retirar pudiera (res 

á Merlin tambien!Po¿. Quienquie-
que ser tu criado sepa 

Tod,dent¿ A l monte, al llano, i ' *vs i ún ' hombre no conocido? 
lyfeort.' y mas quando no me quedaa . En el ba rco , señor , entra, 

esperanzas de que puede- : / V J \ X l<l^e CCWUO uHa vez los remos 

X 

ocultarme la maleza 
del monte, según la gente 
que á-todas partes le cerca. , , 

ToL Ni la f u g a , pues cansado 
tu cava l lo , entre essas peñas 
rendido yace^ y el mío, 
suel to , en ei bosque se entra, 
de Merlin seguido. Leoru Añade, 
que auTiqua esforzarme pretenda, 
á p i e , y armado , á romper 
les sitiados coros de esta, 
enmarañada espesura, 
por ninguna par te ay senda, 
que lio encuentre con el mar.í ^ 

Po l í i . Quizá podrá ser que s é i 

nos aparten de estas peñas, 
mal podrán darnos alcance 

*i t:los quenas siguen. JLeon.DeshcchV 
for tuna , por quanto e4 mi 
el proverbio no cumplieras • 
de , á gran tiesta , gran desdicha? 

Dent,tod, A la mar ina , á la selva. 
VanseLeonido, yPoLidoro/ysalenAr-

ininday y Flabio viejo^ y soldados, 
Armind. ait iad el riionte , no quede, 

mil veces á decir buelva', 
t r o n c o , á t ronco , rama á rama, 
risco á r i sco , y peña á peña, 

( estancia , que no registre 
vuestro v a l o r , y mi ofensa. 

nuestra dicha la que aquí JÍ^^ ^M^.:»^ •^. Sale Adofo. 
juzgas ser desdicha nuestra. .io»~0 Adolf. Én vano será, que yo, 

León; Comci Poi. Como en su matia ' s iguiendo, Arminda , la huel la 
atada á un tronco la cuerda '̂ '̂ * del cavallo, q̂ ue rendido 
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•ÍTTpytn-

De D. Pedro Calderón de la Barca, 
hallé , juz-gandole cerca, 
segal el rumbo, y vi que al mar 
se entregó en una pequeña 
barqui l las que acaso estaba 
dada cabo en la riberaj 
y aunque tu dolor , y el mío 
tras él me echaron, fue fuerxa 
la t ierra ceder al mar, 
por la ventaja que lleva 
el Delfín que menos a a d i 
al cavailo que mas huela: 
con que triste en no se quien, 
vivo , o muerto , te le ofrezca, 
buelvo al desayre de que 
sin él á tus ojos buelva. 

Sale Florante con Merlin vestido de 
mascara. 

Flor^ Con no menor sentimiento, 
también llego á tu presencia 
yo , bien que en señal de que 

" no huvo centro que no inquiera, 
te t raygo aqueste criado, 
que un cavailo de la rienda 
en socorro le traia,_vj • 
según t r a g e , y tenaor muestran, 

Armin. Pues ya que avemos perdido 
u n a , y otra diligencia, 
la noticia de quien es, 
y seguir le , donde quiera 
quQ le lleve su fortuna, 
por lo menos, ne se pierda. 
Quién vuestro dueño esi 

Merlit}^ Si yo • 
quien es mi dueño supiera, 
supiera que es un derriba 
Principes , y no le huviera 
servido de lo que llaman 
Lacayo ad honorem. Arm. Essa 
mas , que respues ta , es locura. 

Merl. Pues yo no sé otra respuesta^ 
que aunque no puedo negar 
que el cava i lo , y la librea 
son suyos , tampoco puedo 
decir , señora , quiea sea, 
porque entre otros alquilados 
á que en ellos resplandezca» 
oropeles, y velillos, 
percances de dia de ñésta. 

•1 r n 

me tocó , que de respeto 
esse cavailo le tenga: 
por no quedarme con él , 
viendo quan veloz se ausenta^ 
á luz de restitución, 
le seguí , para que entieiwla, 
ya que alquilé ia personar, 
que no alquilé la conciencia. 

Arm, Todo esso dirás mejor 
c-en un potro. Mcrl. Essa sentencia 

la naturaleza implicaj 
que si la naturaleza 
c$, I r de potro á cavailo, 
será contra su etiqueta 
i r yo de cavailo ii potro. 

Armin, Llevadle, y nada os detenga^ 
á que en manos de un verdugo, 
ü diga verdad, 6 muera. 

Mír . Piedad, Señora. .¿4rm.-No ay 
piedad. Mcr, Pues aya clemencia. 

Soldad. Venid, 
Merlin, Qué les vá a ustedes 

en llevarme t an apriessa? 
Soldad. 1. La obediencia. 
Merlin. Pues por solo 

que no logren su obediencia, 
perdone mi amo, que tengo 
de c a n t a r , antes que sea 
mi instrumento el harpa, en quiea 
son de cáñamo las cuerdas. ' 

Arm Di , pues, di quien es tu dueño, 
Merh Aquel rayo de la gue r r a " 

que hijo expósito del hado, 
es lo mas que de él se cuenta, 
que el grau JJuque de Toscana, 
andando á caza en las selvas, 
recien nacido le halló --
á la boca de una cueva, 
en ricos paños de oro 
su inocente infancia embuelta, 
y una lamina, que nadie 
ha leído qué contenga; 
en su familia criado, 
crec ió , con tanta sobervia, 
que todo es cavallerias, 
divisas , motes, y empressas. 
E l Cavallero del Febo '. 
c«;] é l fue un mandria, una dueña 

/ '-

V 
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4 Tlaio, ^ 
Palmerin de Oliva, un zote 
Arturo de Ingla ter ra , 
y en fin 5 Aina/iis.de Gaujai,-^ 
•un muchacho de la escuela, ' 
V un Niilo de la Doctrina 
el. gran Helianas de Grecia. 
En íín, corriendo fortunas, 
ya prosperas, y ya adversas, : 
con ej. nombre de Leonido, 

j^ry líu León de oro por smpressa, 
criado con el enigma 
de las no entendidas letras 
l l e g ó , de Tyro auxiliar •' 
en las heredadas guerras t 
que coíi üidoa^ tuvo , á -hacerse 

r jQanzgrave ,de Tyro en Fersia. ^ 
Armind -M^to- mas^ 
Flor- Qué escucho , Cielos! 
^dolf Qué oygo. Ann, Qué dolor! 
J^Qs dos. Qué pena! 
MerL En ella oyó que tu hermano"' 

Lisidante , en Real palestra, . 
á ostentación de su gala , 
su v a l e r , y su fineza, 
una Jus ta mantenía^ 
y que sustentaba en ella 
(retando á q^uantos amante.S 
de finissimos se .precian) 

^ que la mas hermosa Lama .u 
que avia en todo el orbe , era . 

f Mitilene , que en la^ Isla w 
de su mismo nombre reyna, 
con quien casarse t ra taba 
por ca r ino , y conveniencia 

, de ser prima hermana suya. 
El acusando la ofensa 

"en común de quantas Damas 
£U aAior d^sayrar intentaj 
y en par t í ju lar de una , 
cuya ignorada belleza 
en un rctr .to idolatra, 
salir quifo ea su defensa. 
Para venir disfrazado 
sin la pompa, y la grandeza 
de sus ganados blasones, 
no sé yo qué causa tengaj 
y assi , entró de Aventurero, 
donde: ¿^rm^buspeade la lengua, 

Divisa* 
no la tragedia repitas 
á vista de la t ragedia. 
Tened aquesse criado 
en prisión, hasta que sepa 
de mas c i e r to ; si es verdad 
lo que ha dicho. Msrl. De manera 
-que castigado al mentir, 
y al decir verdad, se prueba, 
que siempre yerra el criado, 
ü diga verdad , ó mienta. 

j^rí7íiríd Generoso Adolfo, ilustre 
Florante , cuya fineza, 
apagándome el pundonor 
la costa de la vergueara, 
á darme por entendida 

cVen este trance me fuerza ^ 
de aver venido por mi 
a ia fama de estas fiestas. ^ 
Esse Monstruo de fortuna. 
fue el que auxiliar en aquella 

f̂ solevación que intentó 
contra mi hermano ia fiera 
Kepubiica de Catania, - ' 
llamado para que fuera 
Governador de sus armas, 

. con la traydora promessa ^ •'> 
de coronarle su Duque, 
infestó las playas nuestras 
con tan poderosa Armada, i 
que en civiles vandos puesta 
toda Trinacria , se vio 
á mas desdichas expuesta, 
que si á un tiempo rebentaran 
Volcan 5 Moiígibelo, y Eíhna. 
En este coi-üicto el Cielo, • 
reduciendo la violenta 
saña á un perdón general 
dexü frustrada, y desecha 
df su ambición la esperanza, 
sin que en tantas conferencias, 
como en sus ajustes huvo, 
darle mi hermano ijui^iera, 
por mas que lo pretendió, 
ni platica-, ni licencia 
de' salir á Tierra , cuyo 
desdén sintió de manera, 
que protestando vengarse, 
dio desayrado la bueita. M; 

PFiíBSTSsrass^nr 
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ÜiKHfiBi mrffrrr 

De D. Pádra Calderón de la JBarca* 
'i. 

5 
Con que las noJicias ¿c esse 
criado , sin d u i a j son ciertasj* 
pues el venir encubierto, 
no presentarse en presencia 
de ios j u e c e s , que ei seguro 
jur:i.ron^ sin su licencia, 
y sin íirmar eí cai tel , 
aparecerse en ia telaj 
romper la valla el cavallo, 
correr las lauxas sin ella, 
al d-sespefado choque 
de las áos armadas testas , 
señas son de que venia 
mas de duelo que de fiesta. 
Bien pudo ser que ei acaso 
de agilidades tan necias, 
que son para burlas mucho, 
y son poco para veras, 
dispusiesse el t r a n c e , pero 
no pudo ser que no sea 
añadir la pre&uinpcioa 
en mi dolor p^na á pena, 
furia á furia , saña á saña, 
ira á ira y fuerza á fuerzaj 
mayormente, quaado no 
€S bien dexar la sospecha 
contra m i , de que ei consuelo 
de aver quedado heredera 
de Trinacria , lisongee 
el dolor de la tRagedia; 
y assi 5 Principes heroycos, 
Tymbres de Rusia , y áuevia, 
en aviend(> celebrado 
las funeraTes exequiis , 
será un obscuro retiro 
mi mas penosa vivienda, 
sin que , hasta verme vengada' 
de cstt t y rano , me vxa 
ninguno el rostro; y supuesto 
que de la tineza vuestra 
ya me di por entendida,' 
coronad vuestra fineza 
en mi venganza , porque 
como Cavailero sea 
el que la logre , sera 
quien mas conmigo merexcaj 
y si sobre Cavai lero , 
ay lustre que le guaraeica , 

será mi mano laurel 
del que á mis plantas le ofrezca, 
ó renuida ia persona, . 
ó troncada la cabeza,. Vase, 

'Florante En notable confusión 
su resolucioncme dexa. 

Adoif- Kn grande empeño me pone 
su vengativa propuesta. 

Flor. Pues averie de buscar, 
ó perder á Arminda', es fuerza. 

Adoif. Pues es fuerza que le busque, 
6 á ia hermosa Arminda pierda.^ 

Fíor Y assi, pues juntasme embisten 
im fama , y mi conveniencia::: 

jíácí. Yassi,.paes me embisten juntos 
mi car ino , y mi uobleaa;;; 

FIQÍ"- En busca suya;;: . 
j-:doif. En su alcance;.: 
Fíor. Mas no lo diga la lengua, 

digalo el tiempo. Ad. Y pues esto , 
á cargo del tiempo queda, 
o b r e e í va lo r , y ia voz 
quede por aora suspensa. 

Flor. Adolfo? Addlf. Florante? 
Floranie. Puesto, -

que en la noble competencia 
de soberanas Deidades, 
dónde el mérito no llega 
á mas que adoración , bien 
cabe el que dos se convengan, 
á la luz del sacrificio, 
en el culto de la ofrenda^ 
pues victima á l¿ Deidad 
de Arminda es Leonido , sea 
el convenidnos los áho 
en buscarle j dê  manera, 
que dexando á la fortuna, 
que al que elija , favorezca, 
emparadas no se encuentren 
las dos intenciones nuestras: 
decidme pues. Adolf. Deteneos, 
que en impossiJ)ks bellezas, 
tan negadas al amor, 
que al mismo'tiempo que fuera 
el no quererlas delito, 
fuera delito el quererlas, 

* -no puede darse el afecto 
a pa r t ido , que no sea. 
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*que el qu^ sirviere á mi daíi?a, 
por en^ínigo uie t cng i . 

< Yo vi a Léo.iido arrojarse 
a l Mar, y aua^jueea él ao ay senda 

•'• el ir yo por donde sé 
que el v a , escrúpulo ao dex i 
a l valor , de que en su alcance 

- el riesgo mayor ao emprenda, 
* con que assentado , que donde 
í ay dama, uo ay convenieücia, 

en el Mar me hallará quien 
seguirle á é l , y a mi pretenda. 

J?/or. Quien tiene aceptado un duelo, 
no le cumple , si otro acepta; 
y para no embarazarme 
en daros otra respuesta^ 
solo d i r é , que no es 

Hado, y Divisa 
el Mar campana tan laierta, 

•comí> ia T i e r r \ , y assi., 
yo le buscaré en la Tierra, 
dentro de Tyro su estado, 
donde es preciso que buelva, 

' y d^nde también seguirnos 
á mi, y á él podréis. ^do,l. tín essa, 
suspensión de armas quedamos 

F/or. ¡NIorabueaa. Adolf. Norabuena. 
Flor, Seguid , pues vuestra fortuna, 

y á Dios 
Adolf. Seguid TOS la vuestra, 

y á Dios también, 
Flor. El os guarde. 
Adolf, El á vos os favorezca: 

y en fin, el que venza viva. „, 
Fio y viva, en fia, el que venza./^aw. 

Transmutase el Teatro de la selva en ei de Marina, y 
será su scena toda de peñascos ásperos , lóbregos ^ y in~ 
cultos , fundados sobre ondas , qm finjan I» mas que pue-^ 
dan , ser escollos del Mar j de una J? sus cumbres se ha de 
desatar una ria , que atraviesse el tablado , y baxar un 
barc9 por ella, con Leonido , y Foliáoro '-, y en llegando 

á sQltar en tierra ^ desaparece el barco , como 
llevado de la corriente, 

Leonid dent. Pues proejar no podemos 
á fuerza de los brazos, y los remos, 
contra el r a u d a l , que en rápida aviad* 
hace el M a r , rebalsado en la ensenada 
de escollos , que rebatan su corriente^ 
dexémonos llevar de la inclemente 
colera del destino. 

Tal, dent* Fuetza 'será, que ya no ay mas camina 
de vencer tanta guerra, • 

que ossar morir , ossando tomar tierra. 
íeon Pues si ya no concede t regua alguna, 

salgase con su-s ceños la fortuna, 
y entre montes, y yelos, 
6 á mori r , ó á vencer: socorro, Cielos. 

Pulidor. No en vano los invocas, 
pues conmovidos, antes que efl las rocas 
llegue á chocar la misera barqui l la , 
roz-andose en la arena, 
de iQgamos, de broza , y ovas llena, 
ha encallado la quilla. 

Leonid. Pelíce, ó Tierra, el que cobro tu oril la, 
después de la tormenta. Salta* 

Foíid, Dices biení pero pon| seaor^ á culata 
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Pe D. Pedro Calderón de la Barca* 
del goxo, la lozobra Salta, 
de no saber qué tierra es la que cobra^ 
y mas al ver en sus primeras señas 
dcSiiu.dos riscos de peladas peñas, 
sclo habitadas de funestos troncos, 
que de quexarse al Ábrego están roncos, 
cuyo susurro perezosas aveis, 
graznando t r is tes , y bolando graves, 
en entrambas esferas, 
alternan con los ecos de las fieras, ^ 
quatro ruidos uniendo á solo un m i d a 
ei Mar 5 el ayre , el can to , y el bramido. 

León Bien temes puesto que es assombro tanta 
todo horror , todo su s to , todo espantoj 
y pues no es preciso que intentemos 
saber que tierra es esta á que arribarnos, 
porque al mirarme^ si es que gente hallamos, 
en este t r a g e , escándalo no déaios,. 
será bien que dexémos, 
hasta buscar reparo á nuestras vidas, 
las armas escondidas^ 
resguardando el empeño' -^ 
de que ayaa de quedar para otro ducSo^ 
que las encuentre acaso , que seria 
ultimo vaJe de la suerte mia, 
sL Mas qué es lo que digo? Aparte* 
que su enigma aun conmigo • 
no le debo t r a t an Polid. Aqui una roca 
descubre infausta entre su abierta boca 
lóbrego seno , en que depositadas 
podrán e s t a r , ocultas , y guardadas} 
dexando seña t a i , que las hallemos, 
si por elias bolvémos. 

"León. Qué mas segura seña, 
que lo cabado de la misma pena? 
y assi , para encubril las, 
desenlazando vé pernos y hevillas. 

En el foro de este Teatro ha de aver una gruta ^ cuya 
puerta pintada de peñascos , pueda á su tiempo abrirse 
en dos bastidores , y sobre ellos fingida la natural de unn 

como rotura de la nii^ma peña, por donde caygan 
las armas dentro de la cueva* 

Folid Tá celada, y escudo •. 
á la sima entregué,, donde no dudp, 
que no solo capaz es su secreto 
del braza le te , el espaldar ' , 'y el^peto, 
según, que iluminada , 6 t a rde , ó nuaca 
del ¿ol| «emeja ser honda espelunca 

9 
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Hado y y Divisa, 
en que , si acaso necessario fuera 
aun a nosotros esconder pudiera, 

L&on A qué fia? si antes es fuerza que vamoa 
discurriendo, hasta ver si es que encontramos 
en tan deshecha , y misera fortuna 
a lguna población, ó gítat^ a lguna. 

Polid. A esse fin, mas velozes, 
que no las p lan tas , l legarán las voceSj 

Lieonid. De todo nos valgamos. 
Toi. Pues discurriendo , y dando voces vamos» 
JLoí dos. Ha de los sovervios montes! 
Masic dent. Ha de los sovervios montes? -

•t 

Lson O y e , y por sr acaso ha sido 
i lus ión , bueJve á llamar. 

Los dos. Ha de los incultois riscos? 
Music, Que siendo del Mar escollos, 
ios doSé Sois de ia Tierra cbeÜscosj 
Music. Sois d é l a Tierra obeliscos^ 

dad passo á mis suspiros, 
por si un prodigio vence otro 

prodigio. '* 
León. Qué es esto, Cielos? de quando 

acá el eco ha respondido, 
taa sin sisar los ace'afos, 
que buelve mas , qu'e le dimos? 

Folid. No solo la ^daiiraciou 
es oirios , sino oirios 
tan sonoros , q u a a d o sueaaa 
en tan concabos vacíos 

Len Buelve á o i r ; por si fue eco, 
ó fue otra voz la que dixo; 

El, y M U Í . £s^'oilo añna io ' de yedra; ] 
yo te conocí ediíicio. *̂  

Poiid. Otra voz fue, pues hablando 
al monte, acuerda nver sido; 

Ely y Mus. ííixemplo de io'quc acaba 
la carrera de los siglos, 

León. C u y ^ será tan alegre 
música eti tan frlsíe sitio? 
que por valdon dice al monte, 
como ac\iíando su olvido: 

,JSi, y Mus. Do. lo que fuiste primero 
estas tan desconocido. 

Polid, Ks verdad, pues le moteja, 
al mirarle tan alt ivo. 

Ely y Mus Que de simismo olvidado^ 
no se acuerda de sí mismo. ' 

l*eon^ NQ es esso $Q1O. «laa 

que añada , glosando el ritmo-
Elhs^yMus Dad passo á mis suspiros, 

por si un prodigio vence otro pro
digio, 

Polid, A aquella {jarte parece 
que es donde el canto se ha oido. 

León. Y á lo que se dexa ver, 
(según desde aqui diviso) 
donde del Mar la ensenada 
r ema ta , y dexa contiguo 
lo áspero de la maleza 
con lo afable del camino, 
lucida tropa de Damas 
viene , cuyos repetidos 
ecos^buelven á decir, 
si bien llegamos á oírlos: 

Dentro á lo lexos Música. 
Mus. Ha de los sobervios montes? 

ha dé los incultos riscos? 
,̂ que, siendo del M:.r escollos, 

sois dj ia tierra objÜscosj 
d i d passo á mis suspires, * 
por si un prodigio vence otro pro

digio. 
F^lid. t*or otra parte han echado* 
Lsotis Salgárnoslas ai camino 

por essotra , que no dudo, 
si patria , y nombre fingimos, 
que nos escuche piadoso 
tan bello esquadron festivo, 
que no esfuerza que.ande siempre 
juLtos lo uraño , y lo lindo, 

Fólid Por esta parte parece 
que átravessandoj salimos 
al encuentro. León á i g u e , pues, 
mis passos* 

\ 
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De D. Pedro Calderón de la Barca> 
Vanse los ios, y dice dentro MitiUti^» 
MitiL No aya escondido 

centro en el mon t t , que no 
penetren los repetidos , 
concentos vuestros , diciendo 
sus voces , y mis designios; 

'Ella^y Müi .Dadpasoá mis suspiros, 
Entreabriéndose la puerta de la cutva^ 
sale d ella Marfisa ^ vestida de pieleSy 
y como absorta , repitiéndolos versosy 

que á lo lexos canta la Música , y 
veeuse en la cueva las armas, 

Marf,cant. Dad paso á mis suspiros, 
Mus, Por si un prodigio vence otro 

prodigio. 
Marf. Por si un prodigio vence otro 

prodigio-
Repres. Cielos^ qué violenta fuerza: 

hados, qué impulso atractivo: 
fortuna , qué poderoso 
afecto ; Astros: qué preciso 
iafluxo es el que en mi tiene 
tan absoluto dominio, 
que siendo norte del aloia, 
es imán de los sentidos 

' a l escuchar;:; 
Ella^yMus Dad paso á mis suspiros, 

por si un prodigio vence otro 
prodigio. 

Repres. Si quando rudos Pastores, 
de estos escollos veiinos, 
por .quien el Peloponeso 
competencia es del Olimpo,, 
por solazar las tareas 
de sus menudos apriscos 
con sus rústicos cantares: 
t a l ve i alegran festivos, 
me arreba£ail de manera, 
q u e , á pesar del padre mió, 
coa el ansia de imitarlos, 
y con el gozo de oírlos, 
rompo la prisión , en que 
cruel me guarda, y zela esquivo: 
qué mucho (ay de mi!) que„py; 
que de la cueva ha salido 
por silvestres f rutas , q u e . 
son nuestro vi tal alivio^ 
á hurto suyo ^ solicité 

' o i r desde este inculto sitio, 
^s in que me vean , tan dulces 

voce^, y á solas coamigo, 
mi natura l complaciendo, 
pruebe á ver si las imltoi 
alternando con sus ecos; 

Cantad; Dad passoá mis suspiros: 
Va ú salir y y trope7,a en las ^nnas» 

Mas qué es en lo que tropiezo? 
IMo b a s t a , Cielos Divinos, 
que me admire io que oygo^ 
sino también lo que miroí 
Qué destroncado animal 
es el que yace esparcido 
tan a pedazos , que á una 
par te el cuerpo dividido.-: 
de su cabeza , y los brazos 
también del cuerpo distintos^ • 
t an to entorpece mis labios^ 
y ensordecen mis oidos, 
que no puedo pronunciar, 
por mas que lo-solicito, * 

coUr la voii que ya no oygo 
lii el eco que yá no imito: 

.Canta titubeando. 
Dad passo á mis suspiros, 
por si un prodigio vence otro-' -
prodigio. 
Huyendo de é l , y de mi 
iré.Sale /4rgawte, Donde^ 

Marfis. Donde implo, 
ya q u e d e mi supo el hadoj 
sepa el de mi precipicio^ -
á arrojarme de essos montes 
al Mar , rompiendo los grillo» 
y cadenas de la ley, 
coa que á tu obedienci'a vivo, 
monstruo racionaf, negados 
los fueros del alvedrio. - ^ 

Arg. Bien terni, quando en el monte 
oi músicos sonidos, 
que avias de dexar l levarte 
de su harmonioso hechizo: 
y a s s i , á impedir tu salida 
veloz buelvo, persuadido 
á que y sabiendo ,que tieat$ 
tan inclinado el cido 
i la dulzi^ra del cantOjf 1 : 
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10 Hado ^ y 
pretenden con este arbitrio 
los comarcanos Viliages 
de estos barbaros diátrifos, 
que al Archipiélago áka 
en Mií-iiene principio, Í 
armarte lazos con que 
caygas en su red, movidos 
del pavor 'que iss causaste 
t a i vez que saliste á oirlosj 
y assi , á retirarte de ellos. 

Marf. Ay! que no esso solo ha sido 
loque .oy me ha despechado* 

Arg Pues qué mas te ha sucedido? 
Marf. Qué mas que ver esse asombro, 

despedazado vestigio, 
muerto, á manos de otra fiera, 
que en él ta l destrozo hizo, 
dentro (ay de mij) del obscuro 
alvergue nuestroí Arg. No admiro 
tu discurso, porque tengo 
mas que admirar en el mió, :> 
que t u , a d m i r a s , como quien .| 
nunc.a otras armas ha vistoj í 
y yo,;c©mo quien no sabe :.i 
<juien pudo averias traído, 
y arrojado á nuestra g ru t a - ^ 
por el pequeño resquicio 
que quizá dexo entreabierto 
ó el acaso, ó el olvido; 
y para que no te assombre, 

\ csse templado bruñido 
aze.ro, que destroncado 
cuerpo á ti te ha parecido, 
defensas son, que invento 
el militar exercicio 
contra el peligro á que vá 
quien vá á buscar el peligro: 
y para que fnejor veas 
q u e , no tan solo vestido 
de él el lidiador resiste 
los golpes del enemigo, . 
le añade , porque el resguardo 
se adelante á recibirlos, 

|:; Alza ci escudo. 
este escudo, que embrazado^--
de esta suerte::: Mas qué miro! 
yaledme, Cielos, no passe, 
yá ^ue es assombxo^ á deliria 

Divisa. 
Su divisa es un Leen, 
que de relieve esculpido 
trae 5 y por orla unas letras 
con los caracteres mismos 
de*^aquella lamina : 6 hados, 
qué de cosas ha movido 
la memoria , reduciendo, 

= á un i:istante todo un siglo! 
Marf Trocado avernos afectos, 

pues con esso que me has dicho, 
soy yo la que se ha quietado, 
y tú el que se ha suspendido; 
qué es esto,- padrea 

Argant, Ay Marñsa, 
si yo pudiera decirlo, 
la austeridad disculparas 
con que , al parecer , te crío 

' t n estos montes ^ mas no, 
no es tiempo, hasta que el destino 
aya passado la linea 
de aquel termino preciso, 

_ qu-e en la docta Magia mía 
tengo á sus hados previsto^ 
y a s s i , baste que aora sepas, 
que ay impiedad, que es carino, 
que ay r igor , que es agassajoj 

*. é injuria, que es beneficio: 
Vés estas letras? pues eliaft 
me están diciendo::: 

Mitikn. dent. Este sitio, 
que no hemos tocado , no 
quede sin nuestro registro: 
venid por é l , prosiguiendo 
la música. Arg- Azia aquí anro 
venir la gente á ia cueva, 
M a r ñ s a , que hai to te he dicho 
en que en estas letras , y essas 
voces te ronda el peligro. 

Marf. Qué mas peligro me puede 
venir , que el que ya me vino, 
buscándome como fiera, 
humana aviendo nacidoí 

: ' Y ijias el dia que sé 

que ay contra el mas enemigo^ 
para su reparó escudd, ' 
y armas para Su homicidio. 
Dexa , pues , dexá que al passo, 
les s a l g a , ya que ha inñuído ' 
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De D. Pedro Calderón de la Barca. 
t an pu ívo espíritu en mi 
esse azero , que ha podido 
tocar el pavor en saña, 
inuda|r el temor en brio. 

Arg. Dexa passai; tu el fatal 
termino al opuesto signo, 
que viene en tu busca. 

Marfis, En vano 
á no salir me resisto. 

Argant, Advierte;:: 
Marfis. Ya nada advierto* 
^ r g . Mira que::: Mar. Ya nada miro, 
Arg. Repara::: Marf. Nada reparo. 
Arg. Obl igarásme, ofendido 

de tu inobediencia, á que 
lo que por ruego te pido, 

^ a g a s por fuerza. Marfi:, Será 
forzarme á que diga á gritos: 

Ella y y Mus, Ha de los sobervios 
montes? 

ha de los incultos riscos? • 
que siendo del Mar escolios,^ 

.sois de la tierra obeliscos, ., 
Arg Cierro la peña, llevanddí 

a l jnas oculto retiro 
estas a r m a s , hasta ver 
si el que aqui con ellas vino 
buelve por e l l a s , y qué 
quiso decir , quando dixo: 

Los dos, y Music, Dad passo á mis 
suspiros, 

por si .un prodigio vehce otro 
prodigio. 

,, Llevándose como por fuerza d Marfi* 
sa , cierra Argante la gruta , y salen 
cantando Miciíene, Damas,y Pastores. 
Mííí/ . No prosigáis , pues aviendo 

rodeado todo el recinto 
del monte , no hemos logrado 
el intento á que venimos, 
en busca del nuevo monstruo, 
que essos villanos han dicho, 
que de la música al canto 
seguirles t a l vez han visto. 

Fast, l .Y es tan verdad, que no solo 
t a l vex, mas muchas, ie vimps 
venirse tr3.s nuestros ecos. 

Pajt. 2. Y alguna vei que quisimos 

fu. 
il 

seguirle , no tue possible, 
según coríe fugitivo, 
hasta perderse de vista, 
úa saber donde es su asylo. 

Mitil. Pues oy, que por la estrañeza, 
que de sus señas he oido, 
coa gente , y música, vengo, 
solo por vét si consigo, 
ya que inclinada á la caza 
alto, espíritu me hizo, 
ser yo de igua l presa dueño, 
cómo no sale al oirnosf-

Dama í. Quizá*, viendo tanta gente, 
señora, no se ha atrevido. 

Dama 2. También puede ser que sea 
é l , quien en caitado ruido ~ 
v iene , moviendo las ramas.-
del fragoso laberinto 
a l i a aquella parte.Miíi/ . El bulto 
v e o , mas no le distingg: 
prevenid arcos , y flechas, 
porque si llevarle vivo 

^ po log ro , ie lleve muerto. 
Salen Leonido, y Polidoro» 

León. Suspende, hermoso prodigio, 
la cuerda al a r co , que sobran 
las armas contra un rendido. 

Mit. Quien eres, hombre, que quando 
es nuevo monstruo el que sigo 
t u saJés al paso? León, Quiea 
no te ha trocado el motivo^ 
que con nuevo menstruohas dado. 

• puesto que has dado conmigo, 
que monstruo de la fortuna 
soy , de sus n^iudanzas hijo. 

MitÜ Pues quien eresí 
León, Un humilde 

derrotado peregrino, 
que arrojado de CSSQS Mares, 
á dar á estos montes vino. 
M i nombte es L e ü o , mi patr ia 
Alexan^lria de Egypío, 
de cuyos grandes coínercios 
ayer poderoso, y rico 
Mercader me vi , quanto oy 
pobre , y misero mendigo, 
en tan estrangero clima, 
qu? np ,sé q\ié ti^rjra pijso. 

* •* * ' 

) 
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12 Hado¡ y Diixiss» 
A las Provincias del Norte, no huvieramos escapado 

i- í-* ' 

ot 

.0 

á emplear el caudal mió, 
á precio de sus caudales, 
fleté á mi costa un Na^vio: 
embarquéme en é l , y quando 
mas sereno, mas tranquilo 
el Mar y que par^ engañar, 
se finge á veces*dor[nido; 
sifs> verdinegros damascos, 
encrespados , y movidos 

tde-blando zeüro , eran 
espejos de nieve , y vidrio, 
€u quien se miraba el Sol, 
enamorado Narciso. 
Una transmontada nube, 
tan pequeña, que al principio 
una' garza parecía, ' 

esteadio en trémulos visos -
ias alas de ta l manera '"' 

' que-ios Cielos c r i s ta l inos - ' 
dexó obscuros, y les vientos 
desperí^aron el esquivo 
sueño del M a r , que elevando 
irióates de piélagos, hizo- • 

* que 'parec iesáee l farol -̂  
- . ta i vez Estre l la , que quiso,' 

desencaxada del Cielo, 
errar por otros caminos^ 

* y ta i exhalación , que 
' de su propio fuego activo 

huyendo, por apagarle , 
se echó , culebreando á giros, 
a l Mar ^ con que gavia, y quilla 
tocaron á un tiempo mismo 
con ias estrellas del Cielo, 
las arenas del Abismo. 
De un etn'^are , pues , en otro 
el buque , cascado el pino, 

.arrebujado el vel 
al Norte el imán no ñxo, 
la vitacora sin muestra, 
y la brújula sin tino, 
dio en iras de un uracán, 
que de, undosos remolinos, 
p i rámide , á sepultarnos 
embistió tan de improviso, 
quC'ál no saltar al esquife 
veloces, yo, y esie amigo,. 

del naufrago ¿orbeilino, 
en que perecieron quantos 
salvar en él no pudimos. 
Con q u e , dexando las vidas 
del M a r , y el Ayre al arbitrio, 
dimos en esta ensenada, 
donde 5 aunque pudo añigirnos 
atemorizado el ceño 
de sus encumbrados riscos, 
también pudo consolarnos, 
ver 3 señora , convertidos, 
con vuestra vista , desiertos 
montes , en campos Elisios, 
de quien, no en vano , esperamos 
favor , amparo , y auxilio. 

MitiL De vuestra fortuna se ha 
' mi piedad compadecido, 
^ acudid , pues , á la Corte, ^̂  

adonde convalecidos 
del M a r , con alguna ayuda 
dé costa para el camino, 
podréis dar buelta á la patr iaj 
que n'ó e^-el^ m.enor alivio 
de un peligro quando qoieda 
para contado un peligro 

León, Mil veces vuestros pies beso. 
Sale Aurelio. 

Aur. Y yo otras mil os suplico, ,. 
*' ¿né deis á besar la mano. ^̂  

MitiL Seáis, Aurelio, bien venido. 
Aur. En quanto ^hal laros , señora, 

después, de averos servido 
de h'mbaxador en 'Tr inacr ia , 
con vida , y salud , que á siglos 
cuente el tiempo , fuerza es serlo 
de cuyo gozo testigo 
la prisa es eon que 5 por veros, 
á los montes me anticipoj 
pero en quanío á mi venida, 

- no sé si bien recibido 
seré. Mitil. Cómo? 

^urc/ Porque t raygo 
dos nuevas, tan á dos visos^ 
que una es pesar, bien que otra 

' consuelo del pesar mismo, 
y no sé por qual empiece. 

MitiL Si una es pesar, no es preciso 
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y 

«er preferida? porque 
sobre el pesar , yá que vino, 
llegue á criinendarle el consuelo. 

Aur. Otros al coTitrario han dicho, 
que á consuelo anticipado 
embiste el pesar mas tibio. • 

MitiL No le hagamos argumento, 
que mas , que pesar sabido, 
vale el consuelo ignorado. 

Aur, Con essa aprobación, digo, 
que yá sabéis quan amante, 
M r no entrar á ser marido, 
fin dexar de ser galán, 
Lisidante vuestro primo, 

' Tina " e i l Jus ta en loor vuestro;:r 
Mít í / . No prosigas. 
toL Hasio oido, A Leonido. 

señor? Leo Si FoL Pues oye , y 
calla. 

Mí t i / Que yá la fama me diko 
su loca fineza. Aur A*mor 
tiene locuras en juicio, 
-assi en dicha las tuviera. 

M¿í. Cómo? ved que euternecido, 
y suspenso, me dais mucho ' 
que te-iuer. 

Aur^ Fuerza es deciros, 
como un Aventurero, 
queden el mote que d i o , dixo: 
Xi3L sola hermosa e* aquella^' 

^ que yo adoro , y que ao digoj 
entró encubierto en la tela, 
y al primer encuentro, quiso 
la focíuna , que falseada 
la sobrevista, y rompido 
el bírberüi de la gola;:: 

Miti¿. No digáis mas, que harto ha 
dicho 

* antes que la voz el llanto, 
y en. su venganza , qué hizo 
toda su Corte? /'ur. ¿eguirle 
en vano. M.itiL Y no se ha sabido 

- q u k n es Aur. A lo que un criado, 
que se halló ser-'suyo, dixo, 
Leonido de Tiro , en Persia 
Lanzgrave , añadiendo indicios 
a que fue- caso pencado, 
por aquel rencor antiguo 

coa que en la solevación 
-de Catania , á darle auxilio 
v ino , y bolvió desayrado 

MíííL Y qué hizo Armiudaí* 
AurcL Sentirlo 

' con tanto estremo, que nadie 
la vé el rostro, aviendo dicho, 
que al q u e , siendo Cavallero, 
se le entregue , muerto , ó viv43, 
será Tr inacr ia , y su manó 
premio á igua l fineza digno. 

Miíi¿. Y á tanta desdicha, qué 
consuelo íra-eis prevenido^ 

Au)\ ¿er de Trinacria heredera 
vos , que havic-nd» recaído,, 
faltando el va rón , en hembra 
su Estado 3 y haviendo sido* 
hija de hermana mayor, 
sois::: Mitií No passeis á decirlo, 

^ que ofende el imaginarlo, 
mirad qué será el oirlo. 
Soy yo muger á quien puedg,^ 
quando no fuera tan digno 
el sentimiento , aliviarle 
tan desayrado motivo, 
como que desdicha de otro 
resulte en interés mió? 
Por el mismo caso, Aurelio, 
antes que llegue á li t igio 
judicial este derecho, 
ó passe al ultimo juicio 

. del Tribunal de las armas^ 
jque es quien ha de decidirlo, 
"seré la que en'busca de esse 
t raydcr , aleve Leonido, 
que encubrió en festivas senas 
las sellas de vengativo, 
rnas enigma se muestre, "\_ 
sin que haya en el mundo asylo 
que de mi le libre 5 y pues, 
yá eS' de mi espíritu altivo ' ~ 
tan otro el due lo , dexeinos 
al monte con sus prodigios^ 
que h^rto prodigio llevamos, 
pues que llevamos sabido, 
quanto én'ün*instante mud^n 
semblantes los regocijos, ; 
virado que vamos llorando* 

^ 
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Í 4 Hado, 
las que cantando veníalos. Vam, 

Din. í No en vanoen f i í i l presagio, 
fue la letra qi*c elegi.HOS, 
exempio de io que 'acaba 
la carrera de los siglos. Vanss^ 

Lfon. Mas en vano será (ay Cielos!) 
pensar que por mi no di^o, 
que de mi mismo olvidado, 

. no me acuerdo de mi mismo» 
* Toliil Aunque el sentimiento tenga 

razón , en un pecho invicto 
no ha de passar la razón 
del sentimiento 4Í sentidor 
tú despechado? heon. Si vés, 
Polidoro , ^que ninguna 

, de sus iras la fortuna 
' e n mi ha perdonado, pues 

todas cifradas en mi, 
atropelladas las miras, 

^ qué estr'añas darme á sus iras 
por vencido?' Y mas aquí , 
donde Mitiiene ai verme,, 
apenas quiso ampararme, 
quando el principio de honrarme 
fue medio de aborrecerme; 
siendo, á contrario sentido, 
por un infame criado, 
en la persona amparado, 
y en ei nombre aborrecido. 
Y esto con nota de que 
muer t e , por venganza, di 
á si^ primo 5 siendo assi, 
qae entrar en "su duelo, fue 

''solo á nn que, Armínda b^ii^ 
supiera que la ofeadia 
quien sustentaba que avia 

' " o t r a mas hermosa que ella. 
Que aunque no podia decir 
que era y o , esto de saber, 
que servir por merecer, 
ni es merecer, ni servirj 
bastó á complacer , Lidoro, 
yá que sin alivio m u e o , 
la verdad coa que la quiero', 
y la fee con que la ailoro: 
que aunque hasta a q i l i , ni aun 

conmigo 
lo hable , vlendoine apurar^ 

u t - ' i t 

y Divisa» 
con quien he de descansar, 
si no dgscanso contigo? 
Yo vi su retrato un diaj 
pero mal digo,-yo vi 
al dia en su retrato , y fui 
á ver si ganar podia 
triunfos que ofrecerla , no 

"me lo permitió mi estrella, 
pues sin Cataaia , y sin eÜa, 
me hallé en es tado , que aun yo 
no sé donde he de ir á dar , 
haciéndome á un ^tiempo guerra: 
con sobresaltos la Tierra, -•' 
y con naufragios el Mar . 
Y mas o y , puesto que en vano 
mi vida está defendida, 
siendo tal la de mi vida 
un premio t an soberano: 

, bien, que de aquesta querel la 
ayroso creyendo salgo, 
que vajgo i rucho , pues valgo 
la mano de Arminda bella. 

Polid Si juntas un hombre viera 
todas las penalidades, 
que traen las adversidades, 
el mas constante se diera 
por vencido^ pero si 
no juntas las considera, 
y que le embistan espera 
cada una de por si , 
bien podrá de cada una 
defenderse, pero no '• 
podrá de todas j y yo, 
á pesar de la fortuna, 
viendoque es la que insta oy mas^ 
que de esta tierra salg%müs, 
te aconsejo nos bolvamos 
á Tyro , don&e estarás, 
(sin que de Arminda los llantos, 
de Mitiiene el empeño, 
del Peloponcso el ceño 
te aiiija con sus encantos) 
mas defendido, pues quando 
allá te vayan siguiendo, 
podras irlas tu venciendo, 
como ellas fueren llegando^ 
para el camino , conmigo 
oro , y joyas saqué. León, M a l 

• • > 
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Be D. Fedro Calderón de la Barca^ 
podrá el mas rico caudal 
compensar, si verdad digo, 
con el tcforo mayor 
de quantcs dar el Sol pudo, 
la perdida de un escudo, 
que es tymbre de mi valor, 
Qué harémcs para llevaile? 
yá q u e , Hdcnos conocidas 
las anr^as , quedan perdidas, 
pues quando aya quien las halle, 
no hallará señas en eilas, 
que digan que fueron mías. 

Folid^ Si de la gruta no fias, 
en cfue pudimos ponell ts , 
saquemos de ella ci escudo. 

León. Cómo le hemos de llevar 
sin notaí Foítd, Coa esperar 
á que anochezca , no dudo, 
pues forzoso es que tomemos, 
hasta aprestar la jornada, 
algún alvergutí, o'posada} 
que, sin ver lo que es , podremos, 
yendo en esta vanda embueito, 
como que es ropa oculíarie. 

León. A precio de no dexarle, 

á sacarle estoy resueitoj 
• y pues no avenios perdido 

nunca de vista ia p^ña, 
en que dexaAios por .seña 
la quiebra , donde escondido 
quedó , por éi. eutraré. 

PoHíi. Tente,que el que tuea t res ,no 
es j u s t o , que quaudo yo 
las annas en eiia e^hé, 
lóbrego reconocí 
un espacio, en que quizá, ^ 
tfeñor , a lgún riesgo avrá. 

León. Pues ayale para mi, 
yá que dixe que le de entrar, 
que Ro me ha de detener, 
el riesgo que hay que temer, 

Folid. Tampoco me ha de culpar 
á mi el desayre. de qu«, 
aviendo yo prevenido, 
no aya a igüa l:esgo escondido, 
que tú le emprendas dcxé. 

León, Kssü es coinpetir estremos. 
Po¿. Competir Ic&ltades es. 

León. Yo he de entrar. 
FoL. Ya-tambien, Lean. Pues 

entremos ios dos. FoL í!lutremo5, 
pero tü sin m i , esso no. 

León. Antes de l l ega r , la roca 
ha abierto una infausta boca: 
quién es^ quiéu está aquí? 

Sale Mar/lía. Yo, 
* yo 5 porque aviendo salido::: 
Leo-Qué prodigio' Poi.Quéportento! 
Marjis Por ia oculta contramina 

de este pavoroso centro, 
por frutas , que antes no t raxo, 
llamado de otros acentos, 
el que de un miedo me guarda , 
á costa de muchos miedcsi 
hallándome sin é l , quise ' 
humanas voces oyendo, 
averiguar "de una vez 
los amenazados riesgos '"̂  
del hado japorque no puede, 
apurado el sutiimieato, 
el sentirlos-afligirme 
mas , que me aflige el temerlos; 
y assi 3 si seis los que aveis 
arniadome tan opuestes 
laz(..s, eomo aruiasr, y vcces,^ 
para que tropiece á un tiempo 
ei espíritu en* lo altivo, 
el sentido en lo alhaguefío, 
hasta dar en vuestras manosj 
ya está sucedido, puesto 
que yá el te r ror , yá el alhago 
han desper tado ai despecho, ' 
para que publique á voces, 
que soy ei mastruo que tengo 
atemorizado el monte, 
pues á mi sola me vieróa 1 
los pastores los días que, ! 
arrebatado el afecto, 
me llevó tras su armenia '; 
el boreal imán del viento. •* 
Y pues yá veis que no soy 
monstruo, aunque' se lo parezco, 
qué es lo que queréis de mí? ¿ 
si yá no es que á cargo vuestro 
de mi destinado influxo 
esté el fatal eumpiimieato} ' 
^ue ea este caso seré 

o 
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í^ — Hado y 
"̂  yo la pr imera , que haciendo 

pretensión la ru ina , ei daao 
:$iiplica , ei destino ruego, 
os pida, me deis la mueríej 
pues , como dixe , no temo 
tanto el riesgo padecido, 
quanto imaginado ei riesgoj 
y si no es uno ni otro, 
dexadme en mi retraimiento, 
desengañados de que 
assombro , pero no ofendo. 

Lcon. Estraño prodig io , en quien 
concurren, juntando estremos, 
si montaraz la iicrmosura, 
no montaraz el ingenio, 

' quién eresí porque aunq. has dicho 
el agorado pretexto 
de vivir en estos montes, 
no la causa con que-á ellos 
veniste , ni quien te trajeo, 
infi^iista amenaza huyendo. 
1^0*temas, p u e s , para que 
t u nombre, y patr ia sabiendo») 
y ei temor de quien te guardas , 

^ no solo tu ruina , pero 
tu l iber tad , y tu vida 
corra aora de mi esfuerzoj 
porque no sé tan primera 
v i s t a , qué interior afecto 
en el pecho h i introducido, 
que coa tener en ei pes.no ; 
otro por huésped del aJma, 

^ tan raro lugar se ha hecho, 
que cabe , sin estorvar, 
con un genero tan nuevo 
de cierto amor , que no es 
amor , ni dexa de serio, 
pue sin zelos, uno , y oíro 
se han avenido acá dentro. 
Di , pues, quién eres? Marf. Si yo 
supiera quien soy , es cierto 
que te lo dixera, pues , _ „ ¿̂  
también, al mirarte , siento Y 

^ po sé qué gozo en ei alma, 
* que sin entrar, sin recelo, j 

te franqueara ^l corazón 
sus mas iatimos secretosj n -:> 
pero ao sé uias de m. 

y Divisa» 
de quQ vi en este desierto, 
que es de la Isla Mitilene 
el monte Peloponeso 
la primera luz del Sol^ 
en poder de un padre viejo 
que de una cierveciüa 
me dio el primer alimento; 
enseñóme á h a b i a r , y diome 

» de los humanos comercios 
noticias sin experiencia, . 
y memoria sin acuerdo: 
pero no paso de aquí 
su enseñanza , pues aun siendo 
sabio en las Mágicas Artes, 
no quiso que sepa de esto 
mas de que ellas a guardarme 
le obligan j con que no puedo 
decir mas de que mi nombre 
es.;; Argantc dentro. MarfisaS 

Marfis, Mas ay Cielos! 
queaqueliae-ssu voz. y^r.Marñsa? 

Murjis* i^QT todo ei obscuro centra 
buscándome anda , y si fuera 
me hal la , que rae mate es cierto: 
queda en paz. 

León Espera , aguarda. 
Mar No me detengas. Le«n.Avienda 

oido , que forzada VÍVQS, 
y que quedas con reeeio 
de que te dé muerte , como 
he de dexarfe en dos riesgos? 

Marf. Por mas razdues que hallen 
tus nobles atreviuiieatos, 
no has de conseguirlo León. Como 
lo has de resistir^ Marf. Huyendo. 

hzQ 'Tendréte yo iVíar.Seráen vano. 
hson. Mas será en vano tu esfuerzo. 
Marf Es tyrania. León. Es piedad.^ 
Marf, Es violencia. 
León. Es rendimiento 
Marf. Quien pudiera defenderse, 

y no defenderse á un tiempo. 
Lean Llega , PoUdóro , para 

que entre los dos la llevemos 
mas veloz, donde una vez 
'fuera del monte, pensemos 
como assegurar.su honor, 
j su vida. PdWá. Para esso, .-i 

\á . ^«b*^ i i . ^ ''^*^tf 
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De D. PedrQ Calderón de la Barca. n 
con llevarla á Miti iene, 
lograrás de una el obsequio, 
y de otra vida , y koi^or. 

León, Dices bien* 
Fond. Pu2s sea tan presto, 

que antes que saiga del monte, 
su hermosa t ropa alcancemos. . 

Llevándola entre los dos» 
Marf. Ay infelice de mi! 

que desmayad^, el aliento 
tallece. León, Segura vas, 
no temas. Mar O que m a l , Cielos, 
l idia quien lidia sin gana 
de lograr el vencimiento] 
pero cumplamos con todo: 
padreí señor? Entrase con ellos» 

Sale Argante, Qué es aquesto? 
fuera de la gru ta , da 
la vo i de Marrisa el eco. 

Mar / , dent. Favor , amparo. 
Arg, Qué escucho! 
Mar / , Piedad, socorro Arg. Qué veo! 
Mar / . Que ageno poder me lleva 

á poder de dueño ageno. 
Arg- Tras ella::; mas ay de mi!. 

que aunque mas seguirla intento, 
con el peso de ios años, 
a cada paso tropieio: 
y aunque. la s iga , qué fuerza, 
qué valor conmigo llevoí 
Pues í i es que yo tengo alguno 
conmigo mismo le tengo, 
pa ra que la cobre el ar te , :, 
ya que no puede el esfuerzo. 
O tu pálida Megera, 
de las Furias del Averno 
principal ira , á quien toca 
de las Magias el imperio, 
atiende a mi vo i . ^̂ ^̂  

'M.eger, dent. cant. Qué quieres? 
Arg. Que atemorizado el viento, 

üe sus diáfanos espacios 
corran las, nubes los velos, ; 
que en caliginosa lid, -; 
per turben ei Universo , ;. 
de suerte , que confundidos, ; 
de mi horror , y de tu estruendo, 

. £e pierdan de vista quautos t 

el monte contiene,, haciendo \> 
;?.que -. no logren de Marfisa ¿on 

el robo , y ^buelta á ;ini centro, ,! 
, encpiende de su resguardo • 

yo el modo, porque el despecho 
segunda vez no aventure 
su vida. Meg. cant. Yate obedezco, 

¡•̂  dando sin tiempo al tiempo 
lluvias , rayos , relámpagos, 

.y truenos. Suena el terre^noto» 
y no solo ha de parar 

' en terremoto mi incendio, 
pero en favor de Marfisa, 
fii me da licencia el Cielo, 

,^ después que aya amotinado 
la lid de ios Eleinentos 
en castigo de Trinacr ia , -3 
rebentare el Mongibeio;. 
Gima á temblores la Tierra. 

Mwí. Gima á temtííores la Tierra^ 
Meg. Gyrc á Cometas, el Fuego,. 
Mus. Gyre á Cometas el Fuego, 
M í g ' Assqmbre á embatesel Agüa¿ 
Mus. Assombre á embates el Agua , 
Meg. Brame a ráfagas pl Vier^to, 
Mus. Brame á ráfagas el Viento, 
Meg. Dando sin tiempo'^ai tiempo, 
Mus.,.Dando sin tiempo al tiempo, 
Meg y Mus. U u v i a s , rayos, relám

pagos , y trueuos. 
Suena el terremotd , y atravie&san ct 

, tablado assombrados todos*^ • 
Uno. Qué assombro! 
Otro. Qué coiifusion! 
Otro. Qué pena! Otro Qué ansia! 
Villano i . Qué miedo! 
/íur, K¿\ié súbita tempestad 

nos anochece tan presto? 
"NLitil La q u e , cerrando ei camino, 

todo es golfo, y nada es puerto. 
Salen Leonidoy y Polidoro con Mar^. 
Leonid» Miíilene? 
"Mitil, Quién me nombra? d tjt 
León. Quien vieneentu seguimiento, 
í-^para ofrecer á tus aras . i 4 
¿"icl hermoso monstruo bello>;u7:Jl 
- que buscabas. MhiL. Esto, sol® 

pudra servir de consuela 

V. ' 

- í 
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38 Hado ^ y 
al susto del t emor , que 
nos ha salido al encuentro, ( tas: 

Lféo yFol Lléga,^aFf'eíjateásufrplan-
Baxa Megerii'^ y arrebata d' Marfisa 
•' y ^ueian, i 
Meg No hará t a i , porque primero 
« fie arrojará ella á las suyas. -
Marf líoude voy¿ vaiédine , Cielos! 
MhtL IkhHiúceatkh • " c "'-ÍVÍJÍÍ 
Fd/. y Léón¿ De entre los brizOs 

nos i i h> arrebstado el Viente. 
Unos,Qaé maraviihJOí.Qué spanto! 
Tod. Qué es esto, Cieios 'qué esestoí 
Arg Üfiso-ei t iempo lo oirát ^̂  
Tod.yMuji.' Fues uiieatcias ió dice el 

gitna 4-té.«blbrés la Tierra^ -^ 
gyre á Cometas el*Fuego, 
assombrc á embates el Agua^ 

. brauíe á ráfagas el Vicato, 
dando tia-tietuipo ai liéiíipo (aós^ 
llu;;via«, ra^ybsjTelampagos, y t rue-

. i ; § í . i i:3 í l3 .^ . i . i : . - . í . 'O ít.i J ' 

«oijafi'rJADA 'SEGUNOa.. 

'Salen Leónidas y Polidoro. 
lieon. Paes-^a,á cavaiio no-dá 
-HipiáiS'SQ i^ t í ieu l ta lí^araña, . 

para penet rar la , á un tr^afíO': 
l'^ essíjs* dos-cayallos'ata,^ „ *-irgu¿ 

y sigúeme. Polid, Viendo quanto, 
por el riesgo de que aya 
qaiea te conozca, te importa, ' 
iseñoc que de esta Isla salgas, 
que , dos veceí Mitiiene, 
por su dueña, y por su estancia, 
una te ame:iaza á iras, ÚOÍ: 
y otra á assombros te amenaza^'-
Á qué proposi to , quando 

• tienes yá para la patria 
la jornada prevenida, 
te b u c l v e s á ' s u montana; ^^ñlVI 
toda encanfUS ^ toda horrores^-X 
grutas ^^iinonstruos'-y-borrascas? 

Lcon* Si otro , que tu y me ipüsiera 
la objeción, no me admirara-
^ue 6ii .mi» dcsüechas fortunas 

Divisa, 
incurriesse su ignorancia; 
pero tu <jue tan capax 
de ellas es iás , cómo estrañas, 
que todo sea delirios, ' --
penas^, confusiones , y ansias? 

'̂  Bi sabes que de mi vida, 
• es i'nestimabie ta l la •'̂  

la bella ma-no de Arminda', 
y que me importa guardar la , ^ 
no 'tanto por vivir , quanto, ' 
por vivir con esperanza * 

- de que naaie la merezca: 
cómo quieres , que sin armas, 
quando mas las necesito, 
con él desconsuelo vaya 

'^*'de que las dexé á perderlas 
doiide juzgué que á guardarlasí 
Mayorniente en una gru ta , 

- de cuyas duras entrañas 
fue aborto el bello prodigio 
de aqueiia hermosura ra ra , 

'• que con fugas de divina, 
-«obre temores-de humana, 
par t i r con Armiada pudo 
lá' entera mitad del alma. 
Qué ha de decirse de mi, 
el dia que mi empressa hallada 
escondida en waa gru ta , 

fp^édá interpretar la fama^ í 
que porque en ella avia assombro, 

gí-bolvi al assombro la espaldar 
Vive Dios, que he de ¿"aber, 
qué portento es el que guarda 
tslQ. inhabitable senoj 
y si es verdad, ó fantasma, 
terror , que como líiuger 
siehte , y como Deidad falta. 
Y ass i , pues qué yá sabemos 
que essa peña , que mordaza 
es'de su íunesta boca, 
íCon artiñciosa maña 
dispuesta está , de manera 
queáy^ quien la cierre, y la a-bra: 
i Jega , porque de uha veẑ Ĵ -̂ P 
en tan gloriosa demanda,^""""^ 

^ o^pierda el v a l d r m i vida, '^ 
?*"!ó Cobre mi honor sus ZTina-SJ^'-, 
Po/íd/Pucs qué espeíásü que una cosa 

í t 

•'• 
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es , que yo el reparo haga-5 
y otra , que escuse el eiipeáo, 

hcon. Ya sé , PolidorOj quanta ,, 
es tu lea l tad , l lega , pues, 
tu de esse lado la apar ta , 
mientras y© de estotro. Fol. Cielos, 
qué es aquesto? 

León, Ellos me valgan, 
que a tanto esplendor, la vista 
c iega, y el discurso pasma. 

Abren entre los dos el ^i^^sco^ y se v¿^ 
dentro un gavimtede,cristales^y en un 
estrado Marfisa^ vestida de gala, con 
quatro Damas^ como en acción de que 
la están tocando ^ y viientras cantan^ 
sale. Argante y y hincada la r^dillay la 
habla cómo en secreto , y Leonido , y 

FQlidí:)ro se e¡uedan suspznsos fusrq^ 
,, de los bastidores^ 

Cora l.'Si yo governára el mar, 
Coro 2. Si yo_ tuviera el poder. 
Coro í. Yo le qui tara el crecer, 
Curo 2. Yo le qui tara el menguar. 
1 ; Fo^rSi qu,audp mas en la suiria, 

inconstancia de su esfera 
sejr monte de niev'e espera, '. 
búelva á*ser golfo de espuma; 
porque ser nadie presuma, 
nias de lo que nace á ser: 

Coro í. Yo le qui tara el crecerj 
l.Voz^ Poco á su espíritu debe^ [ 

quién de su. parte no hace 
ppc ser, mas de lo que nace; 
y yá que á monte se atreve, 
íiaciendo golfo de nieve, 
porque lo llegue á lograr: 

Coro 2. Yo le qui tara el mcaguar» 
Marf, Yo , que gozosa me veo 

'de escuchar vuestra question, 
en cuya dulce canción, 
complacido mi deseo, 
que pueda imitaros ceeo: 
ni ap roba r , ni reprobar 
pienso sus fueros a l marj 
y a s s i , dexado en su ser: 

Cant. r^i le qui tara eUcrecer, 
ni le quitara el menguar, 

Tdíi. ¿a MM.bí yo governara elmay^ 

De D. Tedre Calderón de la. Barca» is^ 
si yo tuviera, el poder, 
ni le..quitara e l crecer, 
ni le quitara-, el menguar. 

FoL A^ta,a no esperado assombro,^^ 
úa vida estoy, heon Yo sin aima. 

Sale Arcante, 
Arg. Yá que de ir á nuevo dueño, 

mi invocación te restaura, . 
bolviendottí , en vez de obscuroij 
alv-ergue, a luciente Alcazar5,^j 
con ta l atención , que,viendo ^ 
quanto el afecto t e arras t ra 
de la Mús ica , porque 
no tengas que desear nada» 
la familia que te asiste, 
t an sonoramente canta, 
todo á fin del que el despecho^j 
que previno en tu .cr ianza, ^j 
por tenerte i»as segura, .^uo 
tenerte mas ignorada, A 
no te obUgíAe á q u e otra veí ^ 
á v e r , y á ser vista salgasj" r 
debata yo una ftneia. ^ 

M.arf Qué^e?? . •. , ^ idníoá -. •: 
León, í ) e l viejo.que^ la habla^ 

a l cl4o> c\iyo_ asp^ectp,. g./ . 
todo pieles, todo canas,^. 
estremece, nada.pygq. 

Argant. E l j o v e n q u e t e llevaba^ 
^p robada , ó persuadida, ., 
¿que es lo mijSino q^e robada¿ y[^ 
es , sin duda, el que introduxo^.;)' 
en nuestra gruta sus arma^i ' .• 
á que bueive uo sé j pero _^ 
sé que viendo en tu mudanza, 
que como monstruo te pierde, 
y como Deidad te halla, 
sin passar de estos umbrales^ p 
ha quedado viva estatua. 
¥ 0 , aunque por la Magia puedo 
saber sas fortunas varias, 
n© puedo saber el ña 
del que lo que piensa calla^ 
porque interiores afectos, 
q^ue del corazón no passan 
a l l a b i o , a.ílá en sus archivos^ 
solo el Cielo los aicajuza., 
^ í^ssí i .P^r^i que yp; pu^d*:... 

i 
i . 
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20 Hadó y y 
r a s t r ea r los , lo que te encarga 
mi rezeloj e s , que procures 
tu , con ingeniosa t raza , 
desentrañarlos , que en esto 
de los secretos del aiinaj 
conjuros de muger son 
la mas poderosa Magia . 
y porque no te paiezca, 
si^by configo se declara 
maSj qae otras veces, mi amor, 
moverme con poca eausaj 
sabe que el hombre que mas 
tequíe ra , y tu quieras; ; -

^Mar* Pasa adelante. — -
Arg^ í'vl quar to lus.tro, 

(mira si cdáVi-éae , hasta 
q-ée-passe", que-ocüita vivásy)*^' 
te poiiárá en t aá gran desgTaciáí, 
q u e , 6 t%*-has^de Ittatarle á él,t 
6 él á ti 5 ahora repaíá - * 
en q u é , si ie matas ' , mueresj-*^ 
y mueres , sí no íe matas. 
Y sobre este av iso , y sobre 
Q. esse hombre en tu alcance anda, 
yá qué-é-s apurar. sU intento 
nuestra mayorjmportanciaj 
advierte que a ser querida, 
ni á querer , no des entrada: 
q u i n o podré yo guardar te , 
si tu misma no te guardas. Vas^ 

Marf.'Tarát, temo, que ha llegado 
e í av i so , ' que obligada 
al afecto con que quiso, * 
por no dexarme empeñada 
en el temor de tu enojo, 
ni en el rigor de mis ansias, 
sacarme de a q u i , no sé 
qué passion equivocada 
a lhaga , como que aflige^ 

*̂ y aflige , como que alhaga. 
Si será esto amor ^ mas no, 
que es fuerza que tiempo aya 
para estar agradecida 
primero , que enamorada: 
y assi', haciendo la deshecha^ 
como ^ue al descuido salga, 
daré con é l : venid todas, 
ĝ ue •diyeri'iraie eu la playa 

quiero esta farde. 
Dum 1. Cantando, 

porque mas gustosa vayas, 
te seguiremos. Marf. Pues sea 
el toiio que mas me agrada-

Dam, 2 Quáie 
Marf. El de la nueva flor, 

hija del Sol , y del Alva. 
León. Azia aqui vienen, no sé 

si irme , ó si ai passo la salga. 
Una voz. Viendo Amor en un jardia 

tina nueva flor hermosa, 
á quien listó su caiATÍn 
la purpura de la rosa, 
con la nieve del jazmin* 

Otra vo'z. Sin poner en otra a lguna 
los'ojos , dixo : Si una 
me das , fortuna , á escoger, 
quién duda que aya de ser, 
ó la^mejor , ó ninguna? 

Todd la-Música. For tuna , 
o la mejor, ó ninguna. 

Una vóz. Y asi en lirio transformado, 
-siendo el morado color ' . 
geroglifico del prado, 
se vio entre el l i r io , y la flor 
el amor enamorado 

Otra voz. Ella , viendo quanto fiel 
í-̂  el galán lirio excedía 

al narciso , y al clavel , , 
le admitió en la Monarquía 
de su florido vergel. 

Una voz,Con q. uniendo én oportuna 
paz las dos almas en una, 
eligieron lirio , y flor, 
ó n inguno , ó el mejor, 
o la mejor, ó ninguna. 

Tod¿t la Mus, O ninguno, o el mejor, 
ó la mejor , ó ninguna, 
amor , fortuna, 
fortuna , amor, 
ó n inguno, ó el mejor, 
ó la mejor, ó ninguna , &c. 

Marf Oid , esperad , hastu ver 
quien á estos umbrales anda: 
quien es? quien está aquil 

León. Quien 
-4aa de estremo á estremo passa, 
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De D, Tedro Caldero 
que con la noche se alumbra, 
y se ciega con el A Iva. 

Marf. Eü pie se queda ia duda, 
q u e csso es decir que os espaata 
ei ver quaa de estremo á estremo 
ha pessado mi mudanza, 
pero no es decir quien soisj 
y puesto que en ia passada 
primer vista ^ yo os ñéy 
naturahiieate llevadvi 
de no se qué oculto afecto, 
ci ser mi suerte tan ra ra , 
que pudo boiverme á t a l 
fausto sobré t a i crianz-a. 
J u s t o se rá , me digáis 
vos quien sois , y por qué causa 
á estos páramos boiveis, ' 
donde visteis señas tantas 
de desdichas que os empeñan, 
y de venturas que os pasman. 

'Entre los basiidores está Argftnte* 
Arg' Biea le empeña.á que la diga 

quien es, qué ÍL:tenta,y qué trata^ 
conseguir en estos montes. •*-

León. Mal hiciera , si escusara 
la descoatiaaxa mia 
p a g a r , vuestra coiifianxa; 
pues no es menor el afecto 
que huvo en vos , que ei que en 

mi manda; 
Leonidü es mi nombre, ^ r g A esto 
me importa atender. Leo Mi patria 
Toscana , y mi primer cuna 
tin peñasco de Toscana. 

Avg Ay perdida patria* Cielos, 
quaudo bolveré á cobrarla? 

heon Mas padres no conocí, 
que al Duque 5 criéme en su casa, 
¿e cuya marcial escuela 
salí inclinado á las armas.' 
Eli militares manejos 
cxcrc i tado, ia varia 
suerte d ispuso, que diesse, 
por la suya , y mi 'desgracia, 
muerte á un generoso joven; • 
con que contra mi indignada 
toda Tr inacr ia , fue fuerza ' 
h u i r , no tanto la ventaja, 

n de la Barca, 21 
que fuera infamia la fuga, 
quanto la ofendida saña 
de una Dama ; que esto de huir 
ios enojos de las L/amas, 
es tan gran va lo r , que él sol© 
puede hacer noble ia iafamia. 
Ent regado , p u e s , ai Mar , 
armado de todas armas, 
de un embate en otro dieron, 
si en este escollo la barca, 
ellas en tu g r u t a ; y puesto 
que hasta aqui , lo que ignorabas, 
es , no avra que repetirte 
lo que sabes; con que faJta 
solo saber á qué buelvo, 
y es Maríisa , con dos causas^' 
u n a , saber de t i , atento 
á si fue violencia entraña 
la que te ausentó de mi, 
vengarte de quien te agravia^ 
otra , si cobrar pudiesse 
de las incultas entrañas ^̂ -í* 
de esse proaigioso seno 
arnés , y escudo, y pues te h a m 
mejorada de fortuna, , 

quien te perdió llena de ansias; , 
buelva mejorado yo 
también de mis prendas, manda 
que me las buelvan, que importa 
mas , que piensas , el llevarlas 
para mi defensa, el dia ] 
que sé que mi muerte t ra ta ' >J 
aquella Dama ofendida, 
con tap. renccrosa instancia, 
que no ay Principe en el Norte, 
que no em.pcñe en su venganza. 

Arg. Suspenso es fuerza que es t4 , 
hasta ver en lo que para. ' '•'' 

Marf. Dos veces compadecida '^'^ 
me tienen vuestras desgracias^-
una por ser vuestra? , y otra, 

•por no poder remediarlas^ 
las armas qUe me pedis, 
tT6'"*está en mi mano entrega: las, 
porque mi padre en su mas'^ .. * 
cerrado estudio las guá/daí"^^" 
no se a que erecto, ?j ya ^ 
ao es y eateuder unas r a r a s - ^ 

.H 

.V* 
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22 Hado ^ y 
cifras de su escudo j y puesto 
que sé que os importan para 
resguardo de vuestra vida, 

" q u e yo no puedo d a r , aya 
otro que dar puedo yo, 
que es, mi-eatras ei tiempo passa, 
(que yá se sabe qu¿ ei tiempo 
oídos 5 y cariaos gasta) 
os rctraygais á estos montes, 
huésped de este Real Aicazar, 
donde nadie stber puede 
^de,vos. Arg. No mal ie agasaja, 

^\ fin de apurar si es otro 
su imtento. León aunque á vues

tras plantas 
a^rade^co la fineza, 
perdonarme el no aceptarla, 
que de mi no ha de entender 
nadie , que escondi la cara 
mis qae á la Dama , mas no 
á qui^'U está con ia Dama 
ayroso , con la disculpa 
de decir que no xne haliaj 
y a s s i / á Dios , que parecer 
tengo Mar .Yá ess.o quéembaraza 
descansar iq^ii unos días? 

Lean. Quien con cuidados descansa? 
mientras que yo no supiere 
l̂o que alli en mi ausencia passa, 
tendrá la imiginacíoa 
p'ctidíente "de*un Üilorel albia: 
yo;he,de saber quien me busca, 
conque industrias, con qué trazas 
se solicita mi mueríej 
quien ofende, 6 quien agrada 
con ellas á Arminda ; 6 Cielos, 

^ ^ ' q u é raal hice en no;nbrarla! 
Marf'^orq^aé lo sentís Leo. Porque 

en presencia de una Dama, 
grossero es quien dá á entender 
que otra sus desv^dos causa. 

Marf Aunque sé de Cortesanos . 
duelos de amor poco , 6 nada, 
bien sé que ay ua cierto aajgr, 

^ d e inciiaacion tan hidalga, 
que agradece sin deseo, 
y quiere sin esperanza; 
y pprque reais que este 

Divisa* " 
otrecimleiito no p issa 
á sent i r , que vuestro afecto 
por otra hermosura vaya, 

^sino porque vaya al riesgo, 
que aveis dicho que os aguarda , 
buelvo á pediros que aqui 
os reparéis ^ y si el ansia 
de saber, como dixisteis, 
loque en vuestra ausencia passa, 
disgustado ha de teneros, 
(bien puedo hablar , contiada 
en que mi padre me oye) Aparta 
yo haré que quanto se t r a ta 
en orden á vos, aqui 
lo veáis, y oygais í^a/iJ. Estraa 
proposición! Arg. Bien le emj_>eaa, 
para que de aqui no salga, 
sin descifrar el enigma. 

Laon,. Aqui he de ver::; 
M a r / (¿ue os espanta? 
León, Aqui íie de oir;:: 
Mar/ , (¿ué os admirad 
León. Lo que:::*.Mar/. Qué teméis! 
León Trinacria 

sieute de mií Marf Si. Leo Y verép 
yá que iio importa nombrarla, 
á Arminda? Mar/ . También. 

León i*ües qué 
es lo que esperas? qué aguardas? 
de^ué suerteSivIar/.üsarespuesta 

. ha de dar quien puede darla, 
f^ais cerraiido el monte^ y desapare-

ci:>ido el gLívt'.me.. 
Leo Oye, espera. PÜ¿ Otro prodigio! 
León Y tal que es tuerza, que añada 

duda a duda : cómo puede 
ser, sin grande repugnancia, 
queT.e^., quandü me ciegas, 
y o y g a , quando no ine hablas? 
LSÍ bue ivoá verme en el monte, 
sin que haya en toda su estancia 
mas , que sus primeros riscos, 
quien loque oír, y ver pensaba, 
ha de decírmelo; Arg, Yo, 
buelve á abrir essa c t r rada 
boca, y verás dentro de ella, 
k pesar de ia distancia, 
lo que ia sucede á Arminda 
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De D. Pedro Calderón de la Barca^ 23 
en su Palacio enTrinacria Vase, 

Bueive á abrirse el monte^ y ¿e vé la 
fachada de un Falacio sumptuoso ^ can 
•quatro balcones , en í¡ue han de estar 
quatro Damas , y en medio Annlnda 

escriviendoy y Aurelio á un ladoy 
sentado en un tubutete* 

Arm. Yá que aveis buelto segunda 
vez con segunda euibaxada, 
aquesta es de Mitiiene 
la respuesta, y de palabra 
podrcis díiciria , porque 
de una en otra voz se esparza 
lo que contiene, que en vano, 
r e jna r pretende en mi patr ia , 
pues quándo ¿e su derecho 
todo ei Orbe arbitro baga, 
saldré yo, de todo el Oíbe 
á pesar , á ia campaña, 
donde ia ultima razón 
son la pólvora y las balas: 
y que mejor l i estuviera, 
pues fue e l l i la celebrada 
en la desgracia iufeiicc 
de Lisidanfe , Horaria^ 
que no hacer vanagloriosa 
interés de ia desgracia: 
y que quunao no tuviera 
yo i i justicia asscníada, 

. d e l iiitiuio posseedor 
heredera , susteuíára 
ser lo , por no abandonar 
los fueres de Scberana, 
iimitandt.uie ei poder 
de mover al munco, hasta 
tomar del trayaor Leonido 
i á merecida vcivganza, 

J^eow. O qué mal hizo ei pincel, 
que 5in ceño la retrata-
que aunque afabieestabahermcsa, 
mas íicrmoía está eiiOJada. 

Aur ^iuchó scn t i ' é , señora, 
ci ser lorxcso que aya 
de iievar cssá leSpuosta, 
porque ibév,-que de l levarla 
ha de resultar::; Ann. i^uél^'^' 

Aur. Que 

Mitiiene con su Armada 

i"» 

venga á Trinacria en persona, 
según su valor la ensalza. . •; 

Arm^ Pues añadid, que me precio 
yo tanto de cortesana, 
que la saldré á recibir, *• 
luego que sepa la marcha^ 
y id con Dios. 

Aur. Guárdeos el Cielo. 
ay miserable Trinacria , A^árU 
qué de desdichas te esperan, ' 
en castigo de la infausta 
perdida de tus dos hijos! ¿ 
pues transversales dos' l)amas,"| 
te ponen en la ocasión::: 
mas qué digoí̂ ^ íengua, calla,^ 
que irremediables desdíc las 
mejor será no acordarlas. Vas^% 

Tolid Mal despachado vá Aure'uo. 
*LeoH Oye, hasta ver 1Q que t ra ta . 
Atm. Sin duda , cree Mitiiene, 

por ser inclinada á caza, 
que es imagen de la guerra, 

í que porque sea inclinada 
yo á otros estudios , me lleva 
ci animo de ventajaj 
pero presto de su orgullo 
verá que la desengaña, 
mi vaior , quando en persona"* 
ai oposito la saiga. 

Dam. i Todas tus iJamas j señora, 
de sus adornos, y galas 
depuesto el u so , sabremos 
á t u imitación j trocarlas 
a i a rnés , no por lisonja, 
que no ay lisoí.ja en las Damas, 
sino por gczo de estar 
á los ojos de su ama 
ayrosas j con el cariño 
que engendra la semejanza. 

Arm^ Pues para no perder t iempo" 
las que estáis á essas ventanas, 
(yá que á éste retiro no entra 
hoii-bre alguno) en voces altas 

- que oygan tcdcs , cerno si 
fueran de Zefao , y Aura , '^^ 
á lá Compftñia , que está 
á sus unibtaJes de guardia,*•* 
"dad orden de que ai ins tante 

A 

% 
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24 ^ , Hado y 
reseña de leva hagan, 
para que alistando gente, 
suenen por toda Trinacria 
los militares estrue.;dos 
de las trompas , y las caxas. 

Las 3 £>uma.T.A servirte iremos todas. 
Vanse las tres Damas. 

Arm. DctQLiU^ Alfreda^ no vayas 
t u , porque quiero contigo 
discurrir en quan burlada 
ha de hallarse Mitileae> 

Polid. Atiende á esto. 
Leonid, Escucha, y calla. 
Dam í. Eifavorestimo. Ar. Quando, 

al presentar la batal la, 
trenzado el bruñido azero, 

^ la sobrevista calada, 
.' con la fuerza en el borren, 

ŷ la noticia en la planta , < 
sobre el Polaco Corcel, 
Bridón que con noble saña, 
al compás de la trompeta, 
la brida del freno tasca, 
me reconozca ocupando 
la frente de la avanguardia; 
y mas si por las divisas, 
que es fuerza ser señaladas, 
ella me busca, y la busco, 
con que reducido á entrambas 
el duelo , se ve rá , quando 
desde las cujas, las lanzas 
passando al ristre , al furioso 
choque, hechas trozos las bastas, 
en desatadas astillas 
suban hasta el Sol , tan al tas , 
qus encendidas en su fuego, 
ó caygan ta rde , 6 no cayganj 
ó caygan tan otras , que 
suban fresno , y baxen ascua. 

León, Be l l a , sabia, y valerosaJ 
mucha tyranía e s , para 
añadirme peua á pena, 
añadirse gracia á gracia. 

JDíjm. 1. Fia , que el Cielo , sefíoia, 
siempre la justicia ampara. 

Arm, Tanto esta imaginación 
ei espíritu me inílama, 
^ue la hora ao veo, ea que diga 

y Divisa, 
marcial voxí 

Cant. las 4 Dam, Ha de la guardia? 
o i i , atended escuchad. 

Mus.dent^ Quien vá? quieaes? quien 
nos liamaí 

í>ai4v^uiendeArminda'traeel orden 
Mu¿'. f ue sq . quiere? pues q mandal 
Las 4. (¿ue las caxas y trompetas 

reseña de leva hagan, 
diciendo en los ecos 
de Zeftro , y Aura: 
Arma, arma, guerra, guerra* 
guerra, guerra, al arma, al arms. 

Caxas , y trompetaj^ 
Las 4. Que sale la hermosa 

Arminda en campana. 
Mus, Que sale la hermosa 

Arminda en campaña. 
^ Arm. Quanto de oírlo me alegro! 

Leo Quanto, al verlo, duda ei aimal 
Las 4. Para alistarse la g^atc^ 

que en su seguimiento vaya 
y para que desde luego 
Trinacr ia en furores arda. 

Dam 1. Suenen los clarines, clarín^ 
Dam. 2. Resuenen las caxas, caxa» 
Dam. 3, Repitan las trompas. 
Dam. 4, Con Zefiro, y Aura; 
Tod, Arma, arma, guerra, guerra : 

guerra, guerra, al a rma,a i arma, 
que sale la hermosa 
Aruiiíiia en campaña. 

Salen Adolfo y y Florante, 
Adolf. Con la licencia, señora, 

que dá esta bélica salva;:: 
Flor. Con el seguro que ofrece 

quien gente á aÜstatse llama::: 
Pol. Aun mas q. admirar nos queda. 
León. Piaes atiende á i© que faita. 
Adolf. Disculpado á este retiro 

osso entrar F/Q. Bien á estas salas 
puedo atreverme-

Adolf. Y jnas quaiida 
militan en mi áos causas-

Flor, Kn mi otras áosi proseguid, 
que quizá son una entrambas. 

Adolf En alcance de Leonido 
me hize al Mar , corrí las playas 
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ii í/' que el Archipiélago boxaf 
y aunque en todas hice instancia, 
en ninguna hallé noticia 
de que arribasse ta l barca^ 
con que > persuadido á que 
sin duda corrió borrasca 
y que le sepulta el Mar , 
perdidas las esperanzas, 
porque todo no se pierda, 
pues llego á ocasión, que mandas 
gente a l is tar , te suplico 
me permitas sentar plaza -*" 
en tu servicio, que supla 
del yá perdido la falta. 

F/or« Bien dixe, que avian de ser 
una nuestras dos instancias^ 
pues yo en seguimiento suyo 
tomé el rumbo de Toscana, 
como primer patria suya, 
persuadido á que la patria 
de cuantos corren fortuna, 
es el centro en que descansan. 
Tampoco en ella noticias 
hallé que aportado aya ' 
á su abrigo j y assi , buelvo, 
por si puedo tu venganza -* 
eonmutar á otro servicio; ^^ *̂* 
con que hasta aqui cosa es clara 
que convenimos los dos 
.mas desde aqui la distancia 
e s , que Adolfo se persuade 

, á .que el Mar en sus entrañas 
le sepulta , y yo á que el miedo 
es solo quien le resguarda. 

Le j . Miedo yo Má.No es mas piadoso, 
F lo ran t e , creer que su fama 

' pereitca, que no , que huya? 
Fior. 'Essa es piedad afectada. 
Adolf, No es, sin© q. el noble piensa 

siempre lo mejor, ^ rm. Aguarda^ 
que á mi responder á Adolfo 
me toca : mucho os engaña 
la passion , que lo mejor 
e s , pensar que le acobarda 

.«1 tenerme á mi ofendida. 
L::on. Mí sufrimiento qué aguarda? 

muera quien::: Liega Argantc. 
Arg. Donde vas? León, iíoode 

ÍH 

De D. Pedro Caiáeton de la Barca* .̂  , ... 2f 
Arminda no se pers i iááa" 
^ q u e á mí el miedo^me esconde. 

Arg. Como has de desengañarla^'^^ 
si no es ella , ni son ellos, *"'*'"* 
sin© aparentes fantasmas? 

Léon.'Kn. fantasmas aparentes'*^ 
sabré desmentir mi infamia. 

Adolf. Pensar io mejor el noble, 
mas merece tu alabanza, 

K 

3f aifp 

que tu enojo. Flor. Lo mejor, ^ 
es 'Ib^'rTiejor. Arm. jL'ás espadas 
suspended , qtl'é^éstoy aqui. ..ĵ fj 

Arg, Mira. León. Suelta. 
Poí. Advierte. L^on Aparta*. 
Adolf. Yo señora:;: Fior. Yo señora:: 
j^rm. No prosigáis , ba,5tít, basta, 

no me obliguéis::; 
Arg ^o me fueV¿es, 
' yá que no té desengaña,-

n i 'mi voz , ni mi respeto, 
lo haga::; Ltfon. Quien? 

Afg' Mi ciencia sabia; 
castigándote en que no, .^^ 
veas' todo esto en qué páfa. 

Leo». Cómo? 
^ r ¿ / A s s i . ' T o d a esta pompa ^^p 

se desvanezca, y deshaga , r - t 
con cuanto ea el no fingido 
Palacio de Arminda passa, 
durando las vozes solas, 
porque el Orbe en lides arda, 
diciendo en' los ecos -.. 
de Zefiro, y Aura , Xr.^.^r 
sonando clarines, 
trompetas , y caxas. 

Tod. A r m a , arma, g u e r r a , guerra, 
guerra , guerra, al arma, ai arraaj 
que sale la hermosa 
Arminda en campaña. 

Con esta repetición se deshace en ^l 
ayre el Palacio ^ se cierra el peñasco, 

y vase Argante* 
Polid, Qué no vistas maravillas , 

S£>n es tas , señor? 
Leonid. Ay tantas , -n ¿ 

que no me atrevo á creerlas, ,q 
por no atreverme á dudarlas: 
Maifísa 'cbh sus prodigios 

T 

1 

/ 
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26 *» Hado , y Divisa 
riieobligaa untietnpo,y meespan- y quizá te l levará 
coa sus Mágicas su padre (ta^ para esse empeño tus armas. 
me ' admi ra , y me sobrcfaltaj . " ÍK-L^OÍJ YO la est imo, y agradezco, 
ccfn su piedad Mitilene 
me admitej y coa 'su amenaza, 
á ir me obliga huyendo de ellaj 
Armtnda tiene en balanzas .. , 
por mi su Reyno, en la lid 
de si le pierde , 6 le ganaj ^rn 
Adolfo me-favorece,; .-, 
quando Florante me agravia , ."̂  
y "ambos me ofenden aun mas, ?. 
que no en buscarme, en amarla. 
Cómo he de acudir á tanto 
tropel db acciones contrarias? 

que .reciproca la paga 
t an 4, mano esté : esta es 
o t ra , que á mi me acompaña 
también desde que naci, 
toma 5 y será tambiea car ta 
de creencia , para que 

¿si huviere en ti otra mudanza, 
que á mayor fausto no sea, 
te acuda con vida y alma. 
Danse la medalla el uno al otro» 

Marf, Parte , pues. 
León, A Dios. Marf. A Dios. 

' j 

> j j 

Pbí/Dando t iempoal tiempo, que éî .̂  Los dos Quécontendrá esta medalla! 
" ^ - Mar. Mas qué miroii^eo.JMas qué veoj. 

Mar, Esta es la mia. Leo. Al t rocarlas, 
ó ella se e r ró , 6 yo me erré: 
Marfisa^ Martisa? Marf. Nada 
me digas , mi padre viene: 
si has visto lo que deseabas, 
hombre, y de tu suerte escudo 
no me revelas el alma, 
qu4 ,me quieres? vete , vete, 
donde , inmensa la distancia, 
ni te oyga , ni te vea: 
c r e a , ai verme ir enojada, A 2* 
que querer , ni ser querida, 
es lo que de mi le aparta. Vase» 

León. O y e : qué muger es esta, *» 
Ciel-os, que en un punto passa • 

(jdei favor al odio< O qué • 
afecto el que me arrebata 
á mi el coríizon t iás ella, 
que es querer la , y no es amarla? 

Sale Polidoro. 
Folid^ Ya están aqui loS cavallos. 
Leo Aunq.esteimpulso me arrastra,' ' 

el del honor es primero, 
•*vamüs á ver en qué para 

en el Palacio de Arminda, 
pues yá lo dice la fama, - ' 
el pendiente due lo , en que 
me honra une , y otro me agravia, 

Folid. Kn qué ha de parar delante . 
de Arminda? sino que le haga 
$u respeto que xio passc 

»ábé'Ciértá% ^sendas varias^ 
que acá ignoramos. Leo. Bien dices, V 
v é , y los cavallos desata. ^ 
Vase Fólidoroy y sale Marpsa, \ 
Salgamos dé aqui una vez, , ̂ ^ 
que allá: vítíarj^ Essaes la palabra 
que me diste de q u e , en viendo 
lo que sucede en Trinacri^, ,^^^ 
huésped mió que'^dáriás? , r 

León, Av Marfisa , que la causa • 
que tuve para otreceria, 
tengo para no guardar la . 

W a t / Cómo? 
León. Gomo cuanto he visto, 

es qontra mi honor , y. fama. 
Marf- Con t ra ' t u fama ^ y honor? .̂̂  
León Si __ 
Marf. Puesquéésperas?q. aguardas? 

Bueibe por ellas , Leonido, 
que es mi afición tan hidalga, 

«(antes lo dixe) que quiere 
tque mueras con alabanza 
mas , que ei que sin ella vivasj 
y si para restaurarla , 

^ d c m i huvieres menester ĉ Ŷ *-̂ "̂!̂ ^ 
vfavorj'. liev^ esta medalla, ^* 
que desde qué nací , es ^ 
mi mas estimable alhaja, 
será Qarta de creencia ^ 
á qualquiera qué la t rayga , , 
para jjoner a l m a , y vida 
en -quánto de mi te valgas^ 
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De D. Tedro Culderon'^dv la Barca-

y 

m a s , q u e á empuñar las espadas, 
y en que se pierdan las voze«¿" 
dicieudo t r o m p a s , y caxas: -
Vansz los dos, 3̂  dentro dicen, ( ra j 

Tod,dent* Arma, arma, guerra, gue r -
guerra , g u e r r a , a l arma, al arma, 
que sale la hermosa 
Aíminda en campaña. 

Con esta repfftfcien buelvs d verse el 
mismo PalaciOyCon las mismas personas^ 

.:cn la misma acción que estaban^ 
quando desapareció, 

Adolf* Yá he dicho que lo mejor '^ 
se ha de creer, Flor Yo, que nada 
es peor , que el huir de miedo# 

Arm, ' también yo he dicho quebasta^J-
y es mucho durar porfía 
t an inútilmente vana, 

La jS Da.Vamosáassis t i rá Arminda 
yá que aqui no hacemos falta. 

Arm. Y adver t i r , que desde aqui , 
pa ra que allá no suceda i 
de él-resulta a l g u n a , queda^^í 
este duelo sobre mi^ ii 
y crea el que desatento 
le rompa , que halle añadido, 
sobre el odio de Leonido, -
segundo aborrecimiento* 
y si vuestra bizarría. ' 
aspira al que mas merece, 
buena ocassion se le ofrm:c 

•.' ©y en la defensa mia, ' 
.. yá declarada la guerra 
^ en Mitilene QStk, yá 

puesta en mi favor c^tí 
en arma toda la tierra. • '--^'^^ 
F^a.. la campaña emplead, 
no en el Palacio la saña, 
que del valor la Cjampaña 
es campo de la verdad. 

. y mostrad en el vencer 
el furor que en los dos arde» 

Fior, Quedad con Dios. 
Adolf, E l os guarde. *''-'' 
Arm -Cómo os^vais sin responder? 
Flor, Como el que á serv-iros vájj; 

solo le toca serviros, ^ •{ 
• y lo que yo he de deciros, ••: 

r-r/^fí 

'^ i 

\ 

la campaña D«^Ío^;aiíÍ;\^;^,'':.'^^>^ 
Vanse los- dos.y y saiin Soldados^ qus 

traen a'sido d ' IV^erlln, ."^ ^ 
Sold. 1. Como mañdWsté%'señora, 

á tus pies hemos traído 
a l criado de Leoaido.' 

Arm Llegad, retiraos aora, 
MerL Para qué me traerá aqui? 
Arm. Qué no intentará mi i r^ i ' , 
MerL Ay señores, qüa l mé^íiiral "2 

tengan lastima de mi, 
que soy n iño , y solo, y nunca ea 
^ t a l me vi. 

Arm. Sabiendo yo que es verdad 
^quantp dixisteis primero, ' '^-" ' 
satisfaceros espero 
poniéndoos en libertad; 
pero aveisme de decir 

^ donde vuestro amo tenia 
mas amor ; donde solia 

. con mas cariño assistir^ [ 
en qué Provincia os parece^ 
q u e , si es que salió del Mat^j' 
avrá ida assegurar • '''' '̂ ^̂  "'^ 
»u vida? MerL No Se itié oFfece 
par te en que descanso lenga^ ' 
que es tan vario tan altivo 
su espiritü ambulativo, -'' 
que Sin que vaya*,"fiiVenirjt .̂  
vá , y ^viene sin descansarj 
t a n t o , que yendo y Viniendo,;" 
saldrá de ün' Lugar iroviéndo^ 
sin" saber á qué Lugar. ' 
Tamás^en él conocí ^^'^' 
carino y o , que no i,üera 
cariño de faidriqudr'aí^"'' '^ ;': 

Arm- Kstais loco? Merí; é^r|8 4ue^si, 
pues que digo la véfi^dádj 
y ^no , pues sé que lá'tfigo^í ' 
q u e -una taxa , ^ u e co'nsigó 
t r a e , dé no sé ^qué beldad' 
incognitar', al parecer, 
contiene ef'bd'io retrato, 

r^ * 

i * 

que adora con ta l recato \ 

j b 

que á nadie le'áexa vér.»^^ "J 
Con él á solas Vuspira, ^'^ 
y tan tierno le enamora, ^^^ 
^ u e quando le jnára^, lloraj 
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y Hora, « i n o le mira. 
Con que sé de cierto que , 
áori'de esti la Dama irá. 

j^rm., Y-donde la Dama está? 
Mcrl, Esso es lo que yo no sé* 
Arm. Nunca ' la visteis? 
MerL Ni oirlo. 
Arxn Ni de qué patria es? 
;fllerí..Ni verlo. . .,^ 
Ar^n, Qué" os diera yo por saberlo! ^ n 
jftierí "Qué os diera yo por decirlo! 

Vengándome de é l , y de eilaj 
' c lé ' é i la , pues por eila ha sido 

a v e r a l d,ue\p..vei>ido ^^^ 
ce que ijiaviesse otra mas bellaj 
y de él pues si le buscaras, /^ 
y matarle consiguieras, 
á mi la 'v ida me dieras. 

Arm. Cómo? Merí. Como si reparas 
en qué íe dixe quien es, 
donde quiera que mc vea, . ^^ 
me^ha Üe matar ; esta idea. ^^ 
me''trae tan sin mi., después, 
de no ver en ta^ntoS días 

i j'< i i 
la^li4*,,ctel. £?oly, q'̂ í̂ e no puedo, 
venciendo el usado miedo 
dé'hjppcondriaa fa.ntasias, , , 
de qué para assegurarme, ^^ 
^^^w. X, q¿e^ 91?. y a iga,, ̂  e | ;^;¿ 
del 'sagrado de tus, pj.'?^ .. ,^^ 
de. "̂ iyijV ' aqu i , ha,s .i^e,^da'rme-j 
l^lí^li^^fMCStO q^ áqWi ¡^ 
es cierto que el no vendrá: í¡, 
que aqúi no se atreverá, 
á entrür a^nca. ^rm Pues yo fui 
la causa''.de esse temor, , , , 

. bi^.^^s ^que al reparo acuda,,..^^ 
* "aquíí.pa atoada nueva duda ^^^^ 

ha en'ge'ndrado mi temor,' .A^art, 
persuadido á que no jghora^ _̂  
esíe. la Dama quien es: ^j .^ '^ 
assegurémoslé ,. pues, . -̂  
de ©tra,su?rte- , ;^^¿^ ^ 

ílOií 

^rm. Cftd á paj^ec^a ^sse criado:> 
aveis de assistír.de modo, j 
que vais observando todo 
^uaatQ dig^^ i^„ii¿*jga 3 y dado 

Divisa. 
^ una vez por muy su amigo, . 

procurad desentrañar 
su pecho hasta averiguar, 

I pues mas con vos , que conmigo^ 
- se declarará , quien es, 
^ y donde vive essa Dama, 

que dice que su amo ama. 
Sold, Descuida conmigo, pues, . 
i'̂ ó, no seré yo quien soy, ..^ 
-6 quanto su pecho encierra 
le haré decir. Dent. Arma, guerra. 

Tocan caxns, y sale Alfreda, 
^rm. Quéesioqueescuchandoestoyi . 
£;qué novedad avrá ávido, 

para tocar arma aora? 
Alfr. La n o v e d a d e s , señora^ . .̂  

aver aviso venido 
de que yá de Mitilene 

xíla Armada se ha descubierto, 
y de un bordo, y o t r o , al Puerto 
.¿el .Faro costeando vienej 
y como passando estaba 
muestra ia gente , que yá 
listada á tu vando tstá.^ 
en fee, de quanto deseaba, 
que des ordeu de que marche,, 
esse rebaíei.ha tocado. ^-

Arm. Pues no cessen, inspirando 
• el c lar in , y;herido el parcheji. 

que .antes que ella tome t ierra, 
dadme un cava i lo , a la Playa^i 
es bien que á impedirlo vaya. Vas* 

"Dent- Arma, arma, guerra , guerra. 
Sold. Mientras, la marcha se ajusta, 

el alma de gozos llena, 
una 5 y otra norabuena 
es justo que , de la injusta, 
prisipn libre , os de. 

yicriin. Pues qué, 
(aquí para entre: los dos) 
señor Soldado, os vá á vos, 
q M p r e s o , 6 que libxe esté? 

Sold Qué me vá? la compasión í 
de la sinrazón que han hecho ,̂ 
tprt vos 5 que en ua noble pecho' -
la sinrazón > es razón 
para que compadecido, 
por pobre , y.por estrangero, 
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De D . Pedro Calderón de la Barca. 29 
vues t ro amigo verdadero muest ra g rande valent ía . 
sea. MerL Eí Cielo me ha venido Merl Mi frisouiqué? M i r a d 
á ver en este Soldado 
t a n t ierno de corazón, 
pues dirá su compassion 
á qué exerc ic io , ó qué estado 
a q u i me podré apl icar 
p a r a ingeniarme a vivir , 
yá que no tengo de ir 
á pa r t e , que pueda dar 
mi amo conmigo. Sold. Venid, 
refrescaremos p r ime ro , 
que luego l levaros quiero 
adonde para la lid, 
sentéis en mi Compania 
plaza . M c r / . E n q u a n t o á refrescar, 
convengo^ en q u a n t o á asseuíar 
p l a z a , escusar io que r r í a , 
si fuesse possibie. Sold' No 
lo puede ser , que no puedo 
tener yo amigo con miedo. 

Merl. ni amigo sin miedo y a 
Sold Yá sé que essa es falsedad, 

que vues t ra fisonomía 

lo que decis , que á fee mía, 
que la que os dio aque'ssa mues t ra , 
será la frisona vues t ra , 
mas no la frisona mia, 
que en mi vida conocí 
á essa señora. Sold. Dexémos 
las b u r l a s , y refresquemos, 
aloja de nieve a i l i \ 
ay. MerL Pa ra hacer la razón, 
que á t an to agassajo os mu' .ve, 
mejor 5 que aloja de nieve, 
será vino de carbón. 

Sold- O , corriente sois? no en vano 
á ser desde aqu i me 'ob l igo 
maSj q. vuest ro hermano, amigo. 

MerL Y yo amigo mas^ que hermano. 
Tocan dentro caxa , y clarín 

Sold> Venid, que toques de gue r r a 
á marcha l laman. MerL Bebamos, 
y donde quisiereis vamos, Vans, 

T>cnt. unos> Arma , ariaa. 
A lo lexos otros. T i e r r a , t ie r ra . 

Transmutase el Falacio en el Teatro de la primera sclva^ 
con esta diferencia y que su foro ha de ser un monte ceni^ 
ciento j lo ma.'i eminente que se fueda , cuya cumbre ha de 
estar á ratos 'exhalando humo , y fuego y salen d tierra 

Mitilene , y Damas , todas con plumas , ;y espadines^ 
y Aurelio , y Soldados , aviendo hecho primero 

fahtnas de marinería. 
Unos dent. Amayua la mayor Otros, L a r g a el t r inque te . 
Otros,k la escolta. Otros A la entena. Otr A l chafaldete. 
Mitilene dent Pues nos ofrece el pue r to , 

t a n poco defendido , el passo ab ie r to , 
abá tase la vela , 
a l a de l i n o , con que n a d a , y bue la 
de uno en otro Elemento 
t a n t o nebii del M a r , Delfín del v iento , 
como á sülcar se a t reve , 
con maquinas de fuego, ondas de nieve. 

AureL Echa la ancora , aferra. 
Unos. Los esquifes al mar. Todos, A t i e r r a , á t ierra . 

Salen todos* ' . -. 
Mitilen. Salve y T r i n a c r i a , 6 t ú de mi for tuna ^ 

primer p a t r i a , pues fuiste pr imer cuna 
de la que á darme el s e r , en nupc ia l yugo 
l levar su estrel la p l u g o X ' * ; ' ' 
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Hado y y Divisa, 
á E g a i J o , donde fue mi naciaiieuto 
t a a general contento, , , . 
que del Feloponeso su alto monte, 
por todo su Orizonte, 
consagrado á mi nombre el suyo , viene, 
á ser el de la I s l a , Mitilene 

• Sa lve , y permite que en tu esfera bella 
i m p r i m a , en fee de possesion , la huella; 
t a n t o , porque á mi mas , que á Arminda, toca, 
quanto por su respuesta , y por la poca 
instancia en seguimiento del tyrano, 
que dio la muerte á su iafelice hermano. 
Desembarcando, Aure l io , haced que vaya 
la gente, y v a y a , al ocupar la Playa , 
pa ra no perder tiempo mis blasones, 
doblándose en formados Esquadrones, 
porque yo desde luego 
la guerra he de llevar a sangre , y fuego, 

AiíreL De tu valor lo fio; 
bien que un recelo inútil , como mío, 
mal seguro me ha dado- Mitil. Qué recelo? 

Aur. Que al occidente , donde el Mongibelo 
es error de Triaacria::: Mit. Qué<^ur . PresumO| 
que aquello m a s , que exhalación, es humo, 
que aborta de su seno, 
primer señal de q u e , de horrores Heno, 
solo en esto clemente, 
suele avisar , priuiero que rebiente. * 

Mitil. Aquesse m a s , que agüero, 
• para ^mi es vaticinio, si es que infiero, 
que , quando hace , temiendo su castigo, 
llamada el enemigo., 
pa ra parlamentar ^ fuegos euciende; 
y esso debe i e ser lo que pretende 
Armiiida j y como el Sol con su lux ciego 
a l fuego dexa , sin lucir el fuego, 
no vemos de csse monte en lo mas sumo 
el fuego a rder , sino empañarle el humo. 
De fantásticas sombras , ni crueles 
hados , nunca hice caso : ios quarteles , 
como se van formando , recorramos, 
porque en Real marcha vamos 
talando quanto oposito al encuentro 
s a lga , hasta dar coa el guardado centro, , 
que oculta dicen que contiene á Arminda, 

Aur. A tu valor qué avrá que no se rinda? 
y más quando la fama te previene 
t an Justa empressa. * Tocan, caxa , y claritu 
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De D. Tedro Calderón de la Barcas 
Unos dentro d una -parte. Viva Miti lene, 

gloriosamente altiva. 
Otro. dcnt. Gloriosamente heroyca Armincta viva. 
Mitilen. Qué salva será esta? 
Aur, Bien clara el monte ha dado la respuesta, 

dando aria aquella parte 
á voces de Belona ecos de Mar te : 
gente de guerra , á embarazarte el passo, 
será sin duda. MitiL Vamos , que no acaso 
tan presto á nuestra vista' el triunfo se hallaj 
á poner ei Exercito en batal la. 

Aur, Bien tu denuedo á todo se previene. 
Unos Arminda viva. Otros. Viva Mitilene. 

3í 

T 

*> 

Caxas^ytrompétas y entrándose todofy 
salen LeonidOj y Polidoro , en trages 

humildes de Solñados, 
León. A buena ocasión llegamos, 

pues desde aqui frente á frente 
los dos campos se descubren 
de Arminda , , y de Mitilene, 
q u e , para darse bataMa, 
u n o , y otro se previenen. 

íoL La ocasión es buena , pero 
el pretexto con que vienes 
á hal lar te en e l l a , nó sé 
que lo sea , pues no atiendes 
a i peligro en que te pones 
de ser conocido. León. Jiste 
es poco reparo j el dia 
que nadie aqui llegó á vermej 
y viendo á un pobre Soldado 
en trage t an difereuíe, 
y diverso nombre , no 
es fácil el conocerle: 
fuera de esto , quien avrá 
que imagine , ni que piense 
que soy yo , y que vengo donde 
tanto se desea mi muerte? 
En ninguna parte está 
retraidü un delmquente 
mas seguro, que en la cárcel, 
si ay quien eu ella le aiverguej 

^porque si traerle á ^ella, 
es ia instancia de los jue ie s 
de donde le han de traer , 
si está donde han de traerle? 
Esto en una p a r t e , en otra 
las razones que me mucvea 

'j 

á que esta temeridad 
como fábula se cuente^ 

'sen dos j una , si por mi 
(que auaq. Arminda me aborrece, 
no dexo yo de adorarla) 
empeñado en una suerte 
tiene de Trinacria el Reyno, 
será bien que yo le empeñe 
en él peligro , y que luego 
en el peligro la dexe? 
Otra es 5 que corra la fama 
de qüc de temor me ausente: 
y si mi valor aqui 
algún noble Inuro adquiere, 
lo que de persona á nombre 
va> siendo el nombre voz leve, 
y realidad la peráona, 
irá de que allá me afrente, 
y aqui me alabe : de modo, 
que al ver que lidia valiente, 
el que moteja cobarde, 
es fuerza que se 'avergüenze 
de ser lo mismo que dice, 
lo mismo que ia desmiente. 

Poíid. No me toca con razones 
argujrte , obedecerte 
CQn lealfades si , dispon 
t u , que yo á tu lado s eaipre 
leal criado de seguirte, , 
auTíque la vida me cueste. 

León No digas IcaT c r i ado , di 
' leal amigo , pues lo eres: ' " 
Po/zd. Y en fin, que piensas hacer? 
Lou. Estar á la mira de este 

primer encuentro , hasta ver 

# 

\ / 
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33. , , Hado, 
Si la forfuaa me ofrece, 
quizá por yer ro , ocasión 
en que mi denuedo muestre, 
q a un tiempo es persona q. hace, 
y persona que padece. 

Tol. Pues retirate á lo espeso 
de estas raiíias, parque vienen 
ázia aquí algunos soldados. 

Lson. Qae no aos vean , conviene, 
desmandados, y pregunten 
quien somos. 

Mscondsnsey y salen Merlin^ y el 
j Soldado. 

Sol Hombre , detente, 
- que ya en la ocasión implica 

ser mí amigo , y que te ausenteí. 
Merl, Señor amigo de ayer, 

'que oy me s i g u e , y me parece 
que me seguirá mañana, 
no implicara á quien supiere, 
que yá no puedo sufrir, 
que á preguntas me atorfnentef 

Sold. Pues qae es lo que te pregunto 
yo mas , que de douie eres, 
cómo te l lamas , tus padres • 
cómo, qu in tos años tienes, 
y quantos há que á Leonido 
s i rves , en qué Isla mantiene 
él su ca sa , y su familia, 
si^es ca sado , ó si pretende 
casa rse , coa quien, y doadeí . 
cosas , que ua amigo debe 
saberlas, para contarlas 
a otro amigo, sí se ofrece; 
que esto es ser corriente amigo* 

M£rl. Essotro amigo molientcj 
y pues á aquestas preguntas 
te he respondido otras veces 
lo que sé , y lo que no sé, 
dexadme ir doade quisiere; 
q^ue si en el passado brindis 
dé aquel refresco caliente 
me hize mona , no por esso 
seĴ á j u s t a , que sospeches 
que necesito de maza. 

Dentro unos Viva Arminda. 
Dentro otros. Mitiiene. 

viy^f Sold. YÁ, dándose vista^ 

y Divisa. 
entrambos campos fe mueren^ 
por esso no te respondo, 
que no es justo qae me echen 
meaos en mi puesto, pero 
yo bolvefé á responderte. Vase* 

MsrL No basta sjr preguntante , 
sino también respondiente? 
Cómobuiré de él, quandoes fuerza 
que en esta tierra me quede 
á v iv i r , por el seguro 
de que en e l l i mi amo entre? 
Y pues la vida es alhaja, 
que no se halla si se pierde, 
en lo espeso de estas ramas 
me escondo, en ellas ay gente, 
otros galliífas serán, 
con que entra aquí lindamente 
lo d e , c a l í a t e , y callemos; 
señores Soldados , si este 
es quar té l de la s j lud , 
admitan vuessas mercedes 
un achacoso , que trae 
todo el miedo competente 
para::: Mas qué es lo que miro? 

León. Qué veo! JVieriin es este: 
pues cómo traydor¿ Msrl. A esto, 
quando han errado la suerte, 
caérseles la casa á cuestas, 
alamar los fulleros suelen. 

León. Delante de mi: Polid Señor, 
^ mira que;:: León. Tu me detienes? 

Polid. Si, q. hizo éi como quien es, 
y has de hacer como quien eres, 
t u , ea no vengarte ea un lombre 
tan vil. Leo. Es mejor , que quede 
vivo , á que pueda decir 
quien soy otra vez? Mer, Detenle, 
Poiidoro , mientras yo ^ 
huyendo, me amparo de esse 
primer tercio. León Suelta digo, 
que tengo de darle 'muerte , 
que nadie mejor ^ que el muerto, 
guarda un secreto. Mer.Valedme, 
CielDsi^íid, den. Acudid, Soldados, 

» y mirad, qué ruido es esse. 
Sale un Sargentea y Soldados^ 

Sa. Teneos. Mer.Ksso,seor Sargento, 
digalo á quien no se tÍQ^it. 

; • 
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De D. Pedr9 Calderón de h BarcA. ti 
11 Sale Adolfo. 

Adolfo' Qué es estoí 
Sarg* Que esse soldado 

desnuda la espada viene 
tras essotro. Adolf Qué esperáis? 
desnuda la espada en frente 
de vanderas? y mas quando 
arma se toca? prendadle, 
l levadle al cuerpo de guard ia , 
donde yo ha ré , que escarmiente 
á los demás su castigo. 

León, Tris te hado! 
Polid. Desdicha fuerte! ^ 
León, Señor , yo;:: si:.: quando;: ; 
Adolf Nada j 

d i g á i s , sea lo que fuere, \ , 
no lo he de saber de vos, ¿> 
que en boca del deiinquentc 
siempre vive sospechosa 
la verdad. Vos , que prudente 

, no aveis sacado la espada, \; 
viendo el peligro que tien? 
el sacarla a q u i , decidme, 
qué ocasión es la que mueve I 

.contra vos á esse soldado, 
^ y quien esí 

León. Cierta es mi muerte, 
que es fuerza en decir quien soy 
que se asscgurc , y «e vengue^!.! 

Msrí. Esse soldado::: 
Adolf. Oye , aguarda , 

antes que prosigas , no eres 
t u el criado de Leonido? 

McrL Pluguiera á Dios no lo fuesse, 
puCvS é l , ya preso , yá libre, 

T me trae en trabajos siempi;e. 
León. El sin duda se declara. 
Poiid^ Con justa razón lo temes. 
MerL EssQ. soldado, que yo, 

ni le conozco, ni á verle 
llegué otra vez en mi vida, 
sobre j uzga r una, suerte 
oy en el cuerpo,de guardia , 
con licencia de quien pierde,-.^j. 
dixo , que la avia juzgado 

. muy apassionadamente ' . ^ 
por no perder el barato 
del que g a n a b a , impaciente 

<A 

dixe : quien de mi'pensare 
t a l , mi::: y,s in llegar al ente,^, 
de la razón, se interpuso -— ^-
eñmedio toda la gente, 
tocóse al a rma, con que 
viniendo á mi puesto, en QSSQ 

bosque , contra mi la espada 
saco , que sin duda debe 
de ser visoño , pues no 
sabe militares leyes: 
nct quise sacar la mía, .a 
y mas al ver detenerle 
essotro soldado , á quien 
tampoco conozco : estQ 
es todo ei caso, y supuesto 
que no hay her ida , ni muerte,.^ 
te supl ico, que si algo ira 
cont igo, señor , merece - T 
quien, obedeciendo á Arminda, J. 
la dice quanto ella quierej 
y dixera mas , si mas 

- s u p i e r a , que no le Hevea T't 
preso , que para seguro 
d e q u e aqui n a d a ^ y pendiente» 
delante de ti la mano 
doy de ser su criado siempre. 

Adolf, Bolvedle la espada, y vot» 
á é l , Soldado, agradecedle,, 
que para daro5 la vida,> i 
servicios de Arminda alegue, i 

León. A vos , por la p iedad, beso. 
las p lan tas y n a , y mil vezes, i 
y á é l , por ei r u e g o , le doy 
los brazos ; y creed , que intente 
pagaros mi yalor quanto ? 
mi valor sabe que os debe.; ij 

Adolf' S.i,tanto de vos fiáis, . 
buena ocasión se os ofrece,. 

r; que yá á la C.avaiieria.ij , ¿. 
se ha dado orden de que empieze 
á t r ava í Ta escaramuza: .,. : , . i 
y pues manda que govierne^-
yo QstQ derecho costado, : 

s /quar té l donde Arminda t iene , " i 
su C o r t e , á.d^ríes calor m 
vaya abanzandp Urgente. ;=> 

? : Vase Adolfo,' y hs ; Soldados» ., ,¿ 
TodüJ -^ rma , ^rma.,^,. Tocan caxas» 
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34. r 
M^r/. Tá: que solos -

qu:edainos, podré atrc^vermé 
á pensírv-^ue l o ^ u e dt-x^ 
coa lo que Üe Callado eaiñiende-?'-* 

heon L k g a Meríiii j ' á mis bra'zosí 
Po/zíi^Y'á los inios': "" 
Dentvi^ unos, Miíilene '-^^ 

viva. Otros, Viva Arminda. ^ 
Bent Min/c^e. DadmtCoíív ise sb 

un cava l lo , y nadie'^etítí'^ 3^£^ 
antes 5 qije yoj ea la bitklla,^-^ 
porque A'nniadá^ conocerme *̂ ' X 
pueda.T^'- '4 (^tra^airte Arfúíñda» 

Dent» Arm.-Uví oavailo me da^^^-'̂ l 
y na41^-Uqgüe;á->poaerse '-'̂  -̂̂  
d̂ la:4vPeíV |)orqufe conozca-- ^^? 
mi divisaijMitiiene. .••-•••? '>t 

Tod Annaya í ina , guerra,, guerra^ 
X^eo^-rOsi los Cielos me diessen ? 

ocasión en; que mostrarme! ^^ 
Dentro Megeta, í^-^íxib ^ 

Meg. Ante'sqjtie^ás dos s-q encuentren 
y castigada; Trinac,ria,i> « y—*q 

íTiS; i i n n ^ , . 'ni' la otra reyñcí 1̂> 
Su seno rasgue el Vólcan,"^*^-^ 
y de su preñado vientre ^' 
etí 'nubeV^de hümoj que aborte, 

tyx 

v i * ' 

- \ 

ü 

uc"̂ -J 

ii^í^o •&>:.;) que l i t igue ía'^íñjuátlc^a, 
que por la inocéh<iia i ueíve. *'^ 

Unosden. Almonte. Oír. ¿^n Al M a r ^ 
Tod Fuegc^'i íuego. 
Leon.'"D'onde iré yo que no llevé. 

t ras nii mis hados? el Mar 
con sUrS tormentas me ofenié, 
el Caucaso coü sus-Magias 
mé añ ige , con sus ^crueles 
ííilijvios el Ayire ,?y'^aora ' 
el fuego con sus ardientes 
iras I'odoj. Socorro 5 piedad. • 

_ i j í • " ' / 

FoL Pues aun ay otro accidente;' 
laS'-é'Uc'endidas pave.sas¿ 
que al Ayre es fuerza que buelen, 
sobre aquel ^vecino'bósqu-e/ 

• diluvios-de-ehis-j^as Hueven, 
Merl De é l huyendo' salen quantos 

le t'uvie'On por a iv t rgue . 
" Arii^- d^ent,'Ay iafelice'de mí: 
Tod.ElMonteeu que el fucgoprende 

el qúar té l de Armiiidá es. 
Adol y Fier^ ¡sokiados/á'socorrerle^ 
Leo, ^ 'uc es 1^ q é.-^tticho^ e l q u a r t c l 

de Artónda^ pu-esquéay-q espere? -
pierda en su favor mil vidas. Vas» 

Poí.Fuerza eSjque tras él me empeaC 
^0?, n^^íVase Foiidoro:^^^ ^^ ^^i' glQbos de fuego rebiente'. - ^̂  £ 

Dent, uno^; del í )S , favorí'- 'i -'-fp MefA^SP yo t^ás ti-í péró noĵ ''* '̂ ^̂ P 
Denu otros- Piedad, CáelóSJ'i'^'^se que podrá ser que m<e quemé;'^^'^ 
Ejcrfid. QAXé nuevo escándalo es e«té?^ 5aíeF¿or¿tníe.OtSÍ-yo fueraéí.dichoso":-
JLecv»,'Qüee-l Volcán ha rebeñtad<^ SaleA^olf^ C^si yo el felice fuésse^' 

con que la negra corriente î- ^ que la socorra! Flor, La amparel ^ 
•̂ Ide su derretido azufre, * Sale Leónido con Arminda en los * 

y de sus llamas ardientes -. -; t bTa%os, 4 
el fiero embrión, la Tierra *j^^ Lfo A-y de mi! ̂ ríTí. Cíelos, valedrae!^ 
inundan, yel- Ayre enciendeñ¿^^ León. Pero como alentéis vos, 

Folid, ,Ambos campos se te t i ran. 
•áLeon. Qué mucho , si ay* quien los Flor, Qué es lor que miro! 

s- vence? •' 
Dent. Mtri/. Soldados, ál Mar q. bien 

avrá menester valerse v-̂ '-̂ i ;. 
de t an ta águá tan to fuego, ^Z 

Dent^Ar,'Alm<mtei Soidadbs, quede 
suspensa ^la lid i en tan to ' ^^ 
que el^Cieiíí'stísiirás temple/^ 

Dcní. váttf, O justos juicios dé Dios! 
»vúsx duáa pues no' coasiente ' *̂  

qué iiflporta que yo no alieníé?'^^^ 

Adolf, Qué veo! ' 
Losdos, Señora^ qué estragó es estci 
Arm, Nada , cuidad de ^2sse hombre, 

á quien mi vida fie deve.'"^ \^ 
León. Feliz quien ta l 'd icha g o i í . 
^do¿/.^ Infelice quien la pierde. '̂  
Flor, Y felice , é iafelice V'^^^ • 

quien V i o que ha de estimari^ 
sienten» t > i . _ 1 

'-' • • i i . 

4 
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De D. ^^áfp.<gflJíí^r4íi^áff /a Barca. 
f•-••̂  * :> sv^iJi'j ^ sü autoííáú£Ed,y^sua:canas, 
A TERCERA., 

fe 

j • 

>^9 

conseguir el coniponierias,>^^ 
j , , _ . j venir á . ' í r iuacria . qui^o, • ' 

Corriéndose la rnutacion del Palacio^ y aunque se dixo, que era 
* suenan chiriinias. y Música y salen _ su intento eii secreto , comd 

Mv^li^ ^ y el Soldado, 
• Mus, den. De los palacios de Venus , 

Casiinirp > invicto Cesar,. / 
i^ las campañas de Marte M 
en hor^; dichos^ venga. rí 

MerL D.C;quanto usted me. preg^nt^ 
podré yo una^vez,s iquiera ' 
atreverme a preguntar le , . 
q u é novedades son estas? 
No estaba toda Xtíoacria ^ 

¿fj COii, aparato de guerra , i ¿ 
'' p a r a darse la batal la , • :; 

y ©nmii i ta r orden pue,sta? , 
No rebentó el Mongibe la 
á ocasión, que les fue fuerzaf\ 
dexando una lid por otra, y* 
ret i rarse en su defensa^ -^ sai 

^lú su Armada JVlitilen^£_í23 3Í> 
y^nuestra Arminda a la sebiya? 

^2-Socorridas dí^i incendio , . ) 
una en A g u a , y otra en Tier ra , 
no quedé para otro dia j 

la ta l batal la suspensa? ,i 
pues 9Óino impensadamente,, r 
en vez., de.boiver á ella, t 
los estruendos militares . . ̂ r 
se han trocado en los de ñest^? 

f #/d. Como^cprriendo la voz t u j 
de tanto escándalo, mientras,-
una , y otra repartían 
las^ruinas de la violenciji,.jL'p 

^gJlegó á Chipre la noticia,jj ^i, 
donde^oy Casituiro reyna, - ̂ .:- • 
t io de las dos¿¡.y.,yiendo ,1 
quanto^militan opuestí^s 
su sangre CGnj:ra su sangre, ^ 

. y contra entrambas el JEtnaj ) 
y que es pretaso que aun tiempo, 
a u n j n a s que le ¿a legre,, ^ien^a 
el dolor.de la y^íicida,^: Jij-njjrí 
que el gezo de .iía,,qiíp ycnza,;.! 
¿ s e r arbitro entre entrambas,) 
fitaüdo de, 6ii prudcftcia,^/ : [, 

esto de Reales ausencias, 
por secretas que s e a n , soa 

. püblicameiite £e<:retas,-iií; *^ 
^eilegQ,, ante» que iarperVónaj*'. 

la vo^z, y sabiendo que entra 
py::ccn ;palació , está. Ariminda 
á recibirle á sus puertas: 
con que persuadido el^ Pueb l* 
á que su venida sea^' < ^ 

^cl:Arco de la Paz , t an to -ÍI*J 
en su .venida se alegra, . ̂ ^- 1: 
que todo es aclamaciones, ^ 
gala^,, inusicasj .y ñestas^ n^ 

-^y. j>ues en.términos yo » 
le^he respondido , ya es deuda 
el que á lo que le pregunto^ 
dé en tertpinos la respaestai i 
donde su amo le .parece :;> 

^que estará á estas horas? Mer.'Msii 
es preg^unta imtoleraWey;. ::o3 

.^vque no obliga f^y mas con esta 
ocasión, quando el concurs© > 
s iguiéndole , hasta Jas puer ta t 
l lega del ja^rdiaof-poíqí^ft^ii- Im 
no sepa nadie ,que lJega¿í s^p 
por mas que io í epan. fodo^cfa 

Soldt-No^^s.ppf: -e^&o, pí^^s.aiííería» 
es tán , y entía^^'quantqs vijeiiea 
t ras é l . ' ,t 

MerL Pues si todos entran , :>¡BX| 
entremos también iiosotres^, [̂  
dando por .aqui la bu.elH. oío?: 

Entranse^j^, mudándose el Xcií?í*íbG4 el 
de un vi¡\QSf^,Ja^Íin^:sahniAtmnda^ 
y sus DamaS'y Casimiro, Ado^f&^FiQ-> 

rante y Merlin , el Soldado^ yi 
acompañamient'O* _-,'i 

Mu^.iPe los Palacios d^. yeji.us,. & c / 
§,vfienm^ i-kirmiPMn-^o Ü^ 

Arm. Vu.esíra.Ma^estfíi'^ ;sepor,> 
unáiv>,>:'t»ue:ba^ veces,jíea¿/i 0.1 * 
bien venido á este su Keyno^^ 
4wAdc4 como yo aiere2;ca.^/i.9 
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r35 -^ r\ Hado;y "bivhS •'̂  ^̂  
bes^r su m a n o , será quizá en castigo de q u e ^ 
dol>lar la dicha primera 
de v¿erle-,_ con la segunda^í^-' 
dé 'vexme á sus plantas puesta. 

Cas Los brazos, hermosa Anni^ida: 
muda retorica sean, 
que ea la admiración , mas dice 
ei si lencio, que la lengua. 

Jlrm Vuestra Mage^tad perdone, 
^ seSor , y deine iicencia^^v £Í 
.¿jaque en ios lutos ei t r age 
¡le la campana dispensan^ 

t pa ra que no en el esírecho 
retiro de mis tristezas 
en t re , tropezando en sombras^ 
á q?ie-le reciba en esta ua XÍ3 
galería de l . Jardin , • *3up 
en jtanto que se prevenga "^ 
el quar to que ha de hospedarle, 

;que como mi suerte adversa -
n inguna dicha esperaba, -̂  
no ipuedo prevenir esta, ^ --» 
en que vuestra Magestad, '̂̂  ' 

4alqae aya de suplir es fuerzsiP 
con miedos de no esperarla,^"^ 

íi'culpats de ao merecerla. Siéntase* 
Casim. Como yo , divina Arminda, 
. v^on la salud , que desea -̂  

mi amór/^ 0S;haile j no-tengd 
que desear más conveniencia^ 
pues flo Vengo por la mia * '̂4 

f" lunto , como por la vUéstra^^^^^ 
t j de iVíitilene , que, t 

no quiero de ésta fineza 
haceros á vos deudora, 
el dia que entre v o s , y ella;* 
solo 'él numero' b*-<listingue5*-

'"s fuetá dé que paira hacerla, ^ 
^íi^Ja^^lastima de Trinacria - ^ • -"̂  
• 'Cbástára, y mas guando llega • ''• 

I4 imaginación á ver »' 
hecho aprehensión en la idea 

•s^^q-ue- abvirse ei-Mongibelo -^ 
en ocasión* *añ violé^ntáj 
cotí to-ald^Hé-Iabatai la,^ ^ -^^'^ 
no fué 'acaso , pues es ciert i^^ 
cosa i que nada ay acaso ''^ 
en ^uien todo es providencia. 

l i 

• t 
* ^ 

donde ay leyes que goviernan, 
del Tr ibunal de just icia 
se apele para ei de guerra, ^ 

- monstruo, que de humana sangre 
hydropico se alimenta; 

- Y assi mi piedad;;: Arm. Segunda 
vez,, señor, suplico á vuestra 
Mages tad , que á mi atención 
la dé segunda licencia-í^f^ ^-

i^i-párá ped i r l e , que antes ^ •̂ '*' 
que toque en Otra materia, f̂ 
t ra te la de su descanso, 
y salud. Vuestras Altezas 
acortipañen á mi t io 

• á su cuarto. Casim, sin que sep* 
á ^uien con tanto decoró" '̂ ' 
lo encargáis , dudar es fuerza 
su obsequio, y mi estimación» 

At^. A Florante de Suevia, ; 
y Adolfo de Rusia. Casim,'A mi 
me daré la enhorabuena '=»'* 
de esta dicha. Les des. La de estar 
^THÍuestros pies es la nues t ra / 

CaiiTn. Llegad, l l e g a d a mis brazos. 
Jfrm. ílaílandose en la t ragedia 

de mi hermano , hasta vengarla , 
no han querido hacer ausencia^ 
y a viendo en esté intermedio! 
tomadc la Armada t ierra, '* 
una vez aqui^ han querido * 

^ l l i t a f en mi defensa. 
Casim. Con tales Soldados , no ^̂  

admiro que tan severa 
la platica divertais, 
que mira á la conveniencia 
de una común paz. Arm,'No es, 
sino que essk" Conferencia * '• * 
ha de ser con Mitilene^ 
no con'migo ;, que si eilá-^~-^P-
viene á echarme de mi casa, 
forzoso es que me defienda: ^ 

t^á ella reducid, y en tanto , ' 
id ^ señor , donde os espera 
humilde esfera, que vos 
hiareis soberana esfera^ ; 
que sois So l , y el Sol no mide 
d is tanc ias , con ia luz mesma' 
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De D. Fedro Cqlderon de la BúrcM, 
que lo sublime ilumina, alhaja de desdichados, 

Í7 

p 

t^ 

i luminar no desdeña 
lo no sublime , que iguales 
part icipan su belleza 
la tor re , que la cabana, 
y la cumbre, que la selva. 

Casim» i'or obedeceros mas, 
que por descansar, acepta 
c i part ido de dexaros, 
y el de no veros tan bella: 
qué lastima huviera sido, 
quee i fuego, de embidia huvicra¿ 
porque luciera su lumbre, 
logrado apagar la vuestra! 

.Arm, En unas peñas , que como 
materia menos dispuesta, 
que los troncos, no avia el fuego 
conseguido el que se enciendan, 
á todas partes sitiada 
del fuego, y del humo ciega, 
sin buscar senda al entrar, 
y a l salir hallando senda, 
á un Soldado de fortuna 
debi lá vida. Cas. Quien fuera 
fortuna de esse Soldado! 

Flor* Har to á mis ansias le cuesta 

el no averio sido yo. 
Adol Poco le debi á mi pena, 
*̂  pues no me quitó la vida 

la embidia de que otro fuera. 
Caí . A donde , Principes vais, 
Adol Sirviéndoos, hasta la puerta 

del quarto. Cííj. Ksso no, quedaos. 
Flor, Esto Arminda nos ordena, 

y á fuer de Soldados suyos, 
^iestár al orden es fuerza. v 

Cas, übedezcamosia todos. 
Q A u r e l i o , quien nos dixera 
que avia de bolver á veros 
con estae canas , y en esta 
edad , quando de Trinacr ia 

» dsíli en joven edad tierna, 
con esperanza de que 
avia de cobrar la prenda, * 
que en ella (ay dolori) quedaría? 

^ u r . M e j o r , señor , lo díxeraSy-
í i hablara yo. Cas. O vil memoria! 
bien dixo el que dixo, que eras 

pues condicional potencia,' ' 
lo que has de acordar o l v i d a ^ 
lo que has de olvidar acuerdas; 

Vanse Casmiro ^ Florante ^ Aurelio^ 
y Adolfo. ''-^ ;̂  

Merl Si hac« bien el qué, antes qlie 
le despejen, se despeja, '"̂  
salgamos de áqui . j^¿ír. 

5oíd. Salgamos. • xia 
Arm. Llama á esse Soldado, Alfrciía, 
Alf* Há Soldado? SoL Qué mandaisí. 
Arm Qué ay de aquella diligenciad 
Sold^ Nada, señora, que este.hombrc 

es loco, ni dá respuesta,;. -'"""'' 
ni en quanto discurre , ni habla , 
raxon con razón concuerda, 

^ r w . Pues dexadle para loco, ^ 
no prosigáis mas en ella, 
que perdidas otras , nada 
importa que essa se pierda. 

Sold, Gracias á Dios , que sali -
de andarme tras una bestia, t^asi» 

Arm. Retiraos todos, dexadme 
sola. Bam.2 Qué poco la alegra 
la venida de su tiol 

Dam 3. Quien duda, que la tristeza 
con quaiquiera novedad 
mas, que se alivia, se aumenta? ^ 

Vansg todas las Dumas , y q^ueda 
Alfreda con Arminda* 

Arm, Si te he dicho, -Alfreda, ya 
que contigo no se entienda 
lo que con t odas , por qué 
acompañarme no quedas? 

Alfr, Porque me lo mandes fu, 
que del cariño las nluestras,'-
por^vér si en t i el repetirlas 
es maña , en mi el no saberlas, 

Arm, Pues sabe lograr la maña, 
que nunca con mayer pena, 
huve menester á quien, • 

' contándola , la divierta. ' 
Pensarás , que la venida ' 

"^de mi t i c , y que pretenda 
nuestra paz , en que es preciso, 
que algo en mí derecho pierda, 
es la causa; pues no^ que esto. 
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tS " Hado, 3? 
y que hasta acra no sepa, 
(bien gue iip íp^adado íc assistan 
c^íiip^^^ /n/._p¿rso.aa mesma) , 
¿£viye ó go , aquel Sollado, 
a b a t e n jacbi Jiâ  haesa. :r 

' de aveñne dado ia vida, 
^̂ fU) ^_pn.cosas'que me cuestan . 
' knas de M» Cundido , que no 
^n*|sa cíe* c u l ^ i d o á pena. 

Uo que de pcaí , y cuidido, _ ,.̂ ^ 
^a^sa . á \jra,ár^a:b¿i^áiin^acienc.iaj' 

s-trazaS;, iaaustr ias , cau te i i s . 
Dara.$aber de aqaei her^ 

Xejaidok, Y mas oy ^ que fuera 

Mitifeae,, y ini tío, vibran, 
que ^sie^ado sangre de t o i j s , 
soy 'yo íiola quien la yengx. 
Es t a jjre^^unfion , que en una 
parte rencorosa, y íiera, 
y ea.otrct heroyca, y a l t iva , 
4 todas horas molesta,, 
me han puesto e a e l pensamiento 

„^ttna imaginada empressa, - . 
'^'con que le mate en la honra, 

ya qae en la vida no pueda?,^^^ 
Jllf, En la honra? Arm, 6L 
j^íf. De qué suerte 

}ias de coaseguirlp? !árm. De est^: 
' ' Y o tengo comprometida, 

(conozco que fue imprudeífci»'-^ 
"de arrebatado furor) 
mi mano a qu ien , como sea 
de í^eal generosa sangre, 
vivo, ó muerto me le ofrezca: 
y para desempeñarme , ^ 
de cumplir esta promessa,^,j' 
v n o dexar de cumplir f̂ .._, 

' con mis rencores, quisiera 
l ia l lar un hombre de ta i 
fá lor , y de ta l esfera, ^j 
que aiinque; se atreva al enip/no 
A ia paga pQ. se atreva; r 
la industria que he imaginado, 

^ , c s , queií: \ / . ' , 
''dif- ^^ prcsig^s , que entra 

«o 

Jjivisa* 
si no rae engañan las senas . ^ 
que es el Soldado , seuora j . 
del incendio. -oí 

^rm Mas qué fuera, 
que no acaso con valor, 
y sin l u s t r e , me le ofrezc 
el Cielo: Pideme albricias ^ 
de S.U sa ud ; 6 qué apriessa 
piensa un vehemente deseo, 
que;/io ay mas que lo que piensa! 

Síilz Leon¿do\ ^rfr 
heon. Pues las puertas del J a r d í » 

están á esta hora abier tas . 
licencia debe de avec 
4,e entrar en é l . 

,Sah Folidor^» , 
^alid. Oye^». espera, : 
. que e s t r e n e 1 Araainia. Lío^^IN^a* 

r e spe to , que iio iiceaciáj, i ; 
debe de^ ser quien le § a a r d i , 

Polid, Retiré monos á 'fuera, 
n o , de que ayamoi entra d© /̂̂  
inadvert idos, se ofenda. ,̂ - i 

Avm. Quién anda aí í 
Foíid- Pues contigo, 
.^- que menos se enoje, ,es fj.̂ er?:ji".\̂  

respóndele t u , que yo, ^ ¡^ 
• quedaré escondido en estas ._\^^ 

altas murtas. . Kctira$L 
Leo». Q u i e n , señora,. . -j J;Í 

no ent^en4ió qu^ ;Vue;Strí¡. A l t e i% 
^; aquí::: porque yo si:;:;^;¿'»f. ^0^-^ 
ĝ ,Oí turbéis , que m^s «intierai. 

que por mi havierais dexado . 'v 
de e n t r a r á esta verde esfera, 
que no que entrado ayais , ,pu9« 
desigual Tvitorno fuera, j VÍÍÍO 
que quien en otras por oji/^ Q 
pisando Volcanes entra.j^ r,rjr> 
dexára por mi de entrar xi03 
pisando llores en esta. .̂ ^ 

Lean. Para entrar a q u i , señor*^ 
no tener licencia vuicstra j-j 
rae acobardó^y pero ajlá . J-B 

Sf.;"?iO;:̂ .̂ 7? «í^k^esteir tenerla,-Míp 
porque para arde^r ppr r.Q? '̂* Í ^ 

)|.) ;yo me tomo la licencia» Í . 
4r8t'X ^0419 03 seat¿£Í .. \-i 

- r. - • - • 

*. % 
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Ik D. Teiro Calderón ¿e la B^ría. 
LíOrt. Mejor, 

y,mas oy con una nueva, 
que de mi patria he tenido. 

Arm, De que? 
León. De que estoy muy cerca 

de üua di'cíia, que en mi vida 
esperé llegar á verla. 

Armind De donde sois? 
Leonid. AieiTíaiiia 

es mi patria. 
Arminda* Noble en ella? 
Lean, Mis padres no conocí, 

solo se , criado en la guerra, • 
que hijo de la guerra soyj 
•ved vos si tendré nobleza, 
siendo la Madre que mas 
ilustres hijos engendra: 
oyendo coaio en Trinacria 
vuestra persona hacia leva» 
para salir en campana, 
movido de oculta estrella, 
que á vos mas, que á Mitilene, 
me inclinó, con .onoceria 
á ella mas que á vos , llegué 
á vuestro campo en tan buena 
ocasión, que pude daros 
de mi valor primer muestra, 
para que os sirváis de mi 
en lo demás que se ofrezca. 

Arm. Soldado estrangero, pobre, 
^ ossado , y de corta esfera? ^'p. 

sin duda el Cielo dispone 
mi venganza. Que agradezci 
la elección es jus to , y pues 
no ay modo de agradecerla 
masprompto, q el deaceptarla 
pasemos' á su experiencia. 
Tendréis valor? 

ILeotiido. Si señora 
Artn Antes que mi voz refiera 

para q u é , decis que sí? 
León. Es que sé por cosa cierta, 
• que le tengo para todo. 

Arm, Ketirate de aqui, Alfreda 
donde puedas avisarme, 
quando alguien por aqui venga^ 
y donde puedas oirmej 
pues lo ^ue á ti H dixera^ ^ 

39 
es lo que á él he de decirle. 

Alf> No y señora , te resueivas 
á ñar de quien no conoces. 

Ayin. En la ira- no ay espera, 
demás de que en este hombre 
es- segunda^donvériiencra^, ^ ^ 
para mi agradecimiento, 
juntar éa urto'dos deudas. 

PQIXO si pudiera yo oír 
desde-aqui ¿a confereaci~á! 

León. Qué ^etá lo qufe de mi 
quiere fiar? pero sea 
lo que fuere, qué'mas dicha ' 
puede aver , que obedecerla. 

• Arm. Para lo'qué he de fiaros, 
la primera diligencia 
ha de ser j u r a r secreto 

León. Si j u r o , la mano puesta 
sobre la Cruz de la espada, 
protesto á una , y otra Ksfera, 
que el Cielo con su poder, 
el Sol con sus influencias, 
con sus horrores la Luna, 

} 

o 
con sus ceños las • Estrellas* 
con su^ ráfagas el Ayre, ' ' ' 
con sus ^temblores la 'Tierra, ' 
eL í u e g o con sus ardores, 
y él Agua con sus tormentas, 
á ojerizas me destruyan, '̂  
el'diácjue" llegue mi lengua 
á romperle/^rm. Pues oid: 
Yo aborrezco de manera 
á esse embrión de los montes, ' 
abortivo hijo'de fieras," 
que' prohijado en Toscana, 
Tyro hizo Lanzgráve en Persía, 
A essé, en fin, traydor Leonido, 
que no ha ávido diligencia^" ' 
que no haya hechaen busca siiyaj 
y viendo quanto le ausenta 
el miedo, que de cobarde~ 

íSe-esconde , he dado resuelta^' 
en una imaginación^'''*-' '-''^ ^ 
q^ié Je obligue á que parfezc^ 
c á que perezca su famaj i 
esta es , que aya quien se atreva 
á retarle de traydor, -

• • , » ^ » - * * -
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40 Hado, 
rompiendo las v a l l a s , hizo, 
por part iculares quexas 
que de mi hermano tenia, 
su festividad tragedia. 
De que se siguen tres cosasj 
u n a , que si es , como piensan 
muchos, que murió en el Mar , 
me q^uiete y o , satisfecha 
en que contra el muerto no ay,., 
noble rencor que trascienda: 
o t ra , que si vive, y no 
parece doníe le retan, 
para todas las Naciones, 
ya proprias , y ya estr^ngeras, 
queda rá , sobre la nota 
de cobarde, con la afrenta 
dé t r a y d o r , pues contra todo 
buen due lo , rompió la tela, 
para ganar la ventaja 
de ir uno á l id, otro á fiesta: 
la o t ra , en fin, que dado caso, 
que," como retado , venga 
con seguros de retado, 
que !averle de dar es fuerza^ 
cu'mpliré conmigo, pues 
escrúpulo no me queda 
de' que no hice quanto pude, 
dexando desde alli á cuentA 
de la fortuna el relance ;; 
de que el que venciere venza. 
Vos sois el primero a quien, f: 
esta imaginada idea ,>.,^,, < 
he part icipado , en fee 
dé ser relativa erapressa, 
que la que os debe la vida, , 

, también ta venganza os debaj 
y pues no triunfa glorioso 
quien ossado no se arriesga, 

, -ved vos si os atreveréis, ,, > 
' fixando. en Cortes diversas 

firmado c a r t e l , que lleve " 
1^ fanaa en p lumas , y lengua^, 
á mantenerle estacada; 
^ue para los lustres de ella^, 
g a l a s , a rmas , y cavallos .^}j 

- . ^S 'da rán mis assistencias - ; 
sin que digan que son mías, ¡; 
porque no quiero que entiendaa 

1 • * 

y Divisa. T 
que es motivo mío, mi t ío , 
ni el de Rusia . ni el de Suevia, 
hasta mejor ocasión; 
y no me deis la respuesta 
aora , que tampoco quiero 
que os resolváis tan apriesa, 
sin que lo penséis muy bien, 
pues basta aora que sepa 

^i v a l o r , que es taa para todo, 
que no menor premio espera, 
que el de mi mano. Esto es Ap» 
empeñarle , con reserva 
de que el decir , de mi mano, 
no es decir, mi mano mesma. Vaf» 

. Lean. Avrá hombre,á quien el hado 
aya puesto en tanto abismo; 
como aver de ser él mismo 

I el retador , y el retado? 
Polid» Ya que al quar to ret irada 

Arminda , señor, se ha ido, 
qué es lo que aveis conferido 
en todo este tiempo? León* Nada£ 
de donde era preguntó; 
de Alemania respondí; 
preguntó el nombre, y la di 
el que primero ocurrió; 
en e s t o , y en como estaba 
de mi padecido ardor 
y en responder que mejor, 
toda la platica acaba. ,̂  

Pol, Hablemos mas c l a r o , d i 
lo'demás que hablasteis. León, Y 
no sé mas que esto. Po¿ Que ÜO 
sabes masí Leo No. Pal Pues yo s í , 
porque quanto aveis hablado 
desde alli escuché escondido; . 
y puesto que tu has cumplido, 
con el secreto ju rado , 
fuerza es por capaz me dé j 
dcrtas hados infelices, 
que lo que tu no me dices, 
y yo P'^r mi me lo sé, j ; 
no obsta, aun en caso mas grave, 
a l juramento , que no 
estoy obligado yo 
á cal lar lo que otro sabe. 
En notable empeño estás, 
quando Arminda contra ti 

;AU 
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De D. Pedro Calderón de la Barca^ 
de ti se vale. León. De ai, 
Poli.doroj inferirás 
qua l está mi coraion; 
y pues no rompo el secreto, 
habíando contigo , á efecto 
de saber tu su razón, 
dime lo que debo hacerj 
yo adoro á Arminda , ofendida 
e l l a , aborrece mi vidaj 
quando llego á merecer 
el verla afable , obligada 
del riesgo que la saqué, 
solamente es para que 
buelva á verla mas ayrada. 
Que yo á mi me desafie, 
me manda : cómo ha de ser? 
l l amarme, no responder, 
ao es fuerza me dcsconhe? 
Si yo como á otro me llamo, 
y com9 yo no respondo, 
que se crea que me escondo 
de temor j con que disfama 
en mi nombre mi valor: . 
si me dcxo de llamar, 
cómo á Arminda he de obligar 

•á premio de tanto honor, 
que es su mano conseguir? 
o cómo se ha de ajustar, 
que sea yo el que he de esperar, 
y sea yo el que ha de venir? 

Pol, ^ s tan es t raao , y tan nuevo 
el fin de uno, y otro daño, 
q u e , si no es nuevo , y estraao 
el medio que á dar me atrevo, 
no es possibie que igualar 
pueda ia cura al dolor. 

León, Dilc, que nada es peor, 
que dexarle de curar 

Fohd. Si no es fácil de creer? 
Leo*\ Quien creyere lo que a mi 

me passa, lo creerá j di, 
qué he de hacer? 

PoUd, Lo que has de hacer, 
es el acep ta r , señor, 
el duelo que te propone, 
que yo en quanto te baldone, 
boiveré allá por tu huaor. 

León, Cómo? Foí* Saliendo por t i , 

4í - 1 

pues que lío eres cond^ído,' 
con el nombre de Leonido. 

León. No será fuerza que allí 
t^> y yo ayamos de l idiar, 
hasta mori r , 6 vencerá 

PoL N o , que pues toca escoger 
al retado armas , nombrar 
(desmintiendo aquella idea 
de que el cavalio fue 
la ventaja) escogeré 
que á pie nuestro duelo sea, 

León. Qué mejoramos con essoí 
si á pie es fuerza que vencido 
te des t u , como Leonido, 
con que es contra mi el sucessoj 
6 por vencido me dé 
y o , con que desdoro alli 
t an bien será contra mi, 
pues el premio perderé 
de la victoria , que espero. 

PoL No harás, pues eiitreessos plazos 
podremos venir á brazos, 
con que por preciso infiero, 
que quien el campo assegure, 
nos aya de dividir, * 
para bulver á part i r ij 
el ¿ol , y como procure 
yo en este intermedio hacer, 
Sio que te r inda , ó me rinda, 
publica protesta á Armiiida, 
y al Cie io , de que en mi aver 
no pudo intención a lguna •> 
mas de que delante de ella *£ 
se apiaudiesse otra mas bella, 
y que fue de la fortuna 
lo demás del t r ance , no 
dudes, bolviendo á eutbestir 
que lo aya de iinpcdir u/^i^a 
el Pueblo, que siempre dióeíí^ 

^. 

oidos á la razón. Í4üj^ 

y que ella; ; Le. En vano prosigues 
q . a u n q á ella, ya I Pueblo obligues 
con essa satisfacción, 
es pesuadirnos nosotros 'vi 
acá , á nuestro parecer, .. i 
á lo mejor, sin saber 
qué harán , 6 no harán ios otrosj 
deiiiás, que contigo nada -^ 

ó 

:|L 

t 
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42 Hado y y 
puede obligarme á lidiar. 

Foi, áeñor , quien se mira ahogar, 
se ase de desnuda espada; 
piensa tu otro medio, puesto 
que aqueste no te conviene. 

Lson No sé. Dentro voces* 
Todás, Arminda, y Mitilene 

vivan, Leou. Qué puede ser esto? 
PoiiJ. M e r i i n , que viene ázia allí 

t ras otro , nos lo dirá. 
Salen Merlin^y el Soldado, 

Sold. Pues no te pregunto yá, 
hombre, qué quieres de mi? 

Merl, Preguntar te y o , por ver 
5i bien de ti lo aprendi. 

Sold. Si á esso v á , también de t i 
yo aprendi á no responder; 
dexámcj que ya no quiero 
ser tu amigo Merl. Cómo no? 

• has.de s e r i o , porque yo 
„Ío fui al embite primero, 
y has de mantenerme mano, 
haciendo al Mundo testigo, 
ser mi hermano, masque amigo, 
o mi amigo , mas que hermano: 
escoge , pues. Sold. Huir de t i 
Solamente escogeré. Vase. 

Merl. Qué importa? si tras t i iré? 
Po/. Meriin , tente : y pues aqui , 

como que no nos conoces, 
sin sospecha hablar podemos, 
dinos , qué nuevos estremos 
son essas confusas vozes? 

Metí. Mitilene , en cortesano 
. e s t i l o , desde la Mar , 
á Arminda , para besar 
al Rey ÍÜ tio la mano, 
salvo conducto pidiój 
ella con galantería 
(que esto de la cortesía 
€11 la guerra se aprendió) 
ha salido á la Marina 
á recibirla j y mirando 
que el Rey las está esperando,^ 
alegre el Pueblo imagina 
la paz j y como este es 
tiempo de Carnestolendas, 
dando t regua i las coniiendas 

t)ivis». 
de la guerra , como vés , 
de gala , mascara , y hesta, 
delante el concurso viene. 

Unos. El Rey viva. Otros, Miti lene 
viva. Of. Viva Arminda. Leo. Esta, 
para tomar tu consejo, 
la mejor ocasión fuera, 
si una cosa no temiera. 

Polid, Qué es? 
Leonid. La causa porque oy dexo 

de aceptarle , es , porque no, 
yá que á tan mal tiempo viene, 
me conozca Mitilene, 
á quien patr ia , y nombre yo 
de otra manera fingí. 

Polid. Esso no tu intento ataje, 
que tan de passo , y en t rage 
t an otro del que vio al l í , 
sobre las manchas del fuego, 
que aun en el rostro te duran, 
^ssa objeción asseguran. 

JLeo. i.-'ues vén, que resuelto, y ciego, 
sea estraño , o nuevo el modo, 
sea la acción loca , 6 cuerda, 
como Armiada no se pierda, 
qué importa? piérdase todo. Vsíse» 

Tocan atabalilíos , y salen Arminda^ 
Mitilene , Florante , Adolfo, 

Casimiro , Soldados, 
y Músicos. 

Coro 1. Mitilene , Deidad de los 
MareSj 

hermosa , y divina. 
Coro 2, Diviaa , y hermosa Deidad 

de los Montes, 
bellissima Arminda. 

Coro 1. El Arco de P a z , que del 
Cielo de Chipre 

vanderas despliega, 
para esmaItar sus matizes, le ofrece 
corales , y perlas. 

Coro 2. El Arco de P a z , que del 
Cielo de Chipre 

vanderas tremola, 
para pulir cambiantes , le rinde 
claveles , y rosas. 

Toda la Mus. Y entrambas publican, 
que reyne , que venza, q tr iunfe, 
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De D. Pedro Cakkron de la Barca. Ai 
que viva de milií. bl; 

Mitil. Vuestra M a g e s t a d , señor, 
me dé su mano. 

Cajím. Los brazos, 
que son los mejores laxos, 
que supo íexer Amor. 

Mitil. Vos , hermosa prima mia, 
la vuestra me dad. Ann Si haré; 
pero de amistad, en fee 
de lo que segure fia 
del vuestro mi corazón. 

Mit, Bien puede , que el pretender, 
es lidiar , no aborecer. 

Caí. No es esta aora ocasión 
para mas , que festejar 
vuestras v i s tas ; ea , venid, 
y vosotras proseguid 

rvuestro aplauso ¿>m. Qué pesar 
l levo, Alfreda! Alf. Deque aora? 

Arm. De saber qué resuelva 
el Soldado. Tod> El bayle buelva. 

Alf. Pues dissimular, señora. 
Mus. Mililene, Deidad de ios Mares, 

hermosa , y divina. Tocan caxas. 
Cas. Oíd , esperad qué es esto? 
Arm. Q u i e n , sin orden de tocar 

á vando , en marciales ecos 
confunde los que festivos 
son oy lisonja del viento? 

Dam, i. No sea, señora, que Armindafc. 
finja a lgún levantamiento, 
para hacerte prisionera. 

Mit» No digas , ¿"'lerida , esso, 
que tan vil traycion no cabe 
en t i n generoso pecho-

Tod, Quien este alboroto causa? 
Sale Leonido, 

Leo.Quiená vuestras plantas puesto, 
valeroso Rey de Chipre, 
siempre invicto, siempre excelso; 
quien también" á vuestras plantas, 
hermosos prodigios bellos, 
que en Trinacria , y Mitilen^, 
competidos los estremos, 
sois en va lo r , y hermosura 
ambas Palas , y ambas Venus; 
quien , 6 Principes heroycos 
de R u s i a , y Suevia ; ó.i^uíblQ 

sones, 
y políticos compuesto; 
viene á valerse de todos, 
para el mas glorioso empeño, 
en que todos comprehenüidos 
os halláis , á cuyo efecto, 
por no perder ocasión 
de hablar con.todos á un tiempo, 
con esta salva os previene, 
en fee de no ser txcesso 
el atrevimiento , quando 
es noble el atrevimiento. 

Arm, £1 tjoldado que me áíb 
la vida e s , quanto me alegro 
de conocerle! decidnos ( to . 
quien soys, y qué es vuestro iatén-

León, Cavaliero Alemán soy, 
que por un delito huyendo, 
á la discreción del hado, 
corriendo fortuna vengo: \ 
huyendo , y delito dixe; 
de uno , ni otro me avergüenzo, 
que el delito fue de amor, ^ 
en venganza de unos zelos, 
y el huir de la justicia; 
conque de uno ,yo t ro á un tiempo 
ennobleciendo el delito, -'-'̂  ' , 
también la fuga ennoblezco;'•* 
pues e l miedo de los nobles, '•-' 
es de la justicia el miedo. 
^Ausente, pues , de mi patr ia , 
buscando á la vida medios,, 
segair la guerra elegí> ''"^ 
que un exercito es el centro 
donde corren lineas todos 
los bieía nacidos; alieníoss 
de las guerras de Ti inacria 
n)t icias t u v e , y viniendo 
á probar fortuna en ellas, 
quizá cansada del ceño, '-̂  

con que. infausta, nunca pud« 
apurar mi sufrimiento, -̂  
se dJQ por vencida al daño, -Ĵ -
y acudió con el remedio, 
üs te fue el del valeroso 
arrebatado denuedo, 
eon que Promoíéo segundo, 
si atrevido FromctcQ 

i; 
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Hado y y 
hurtó á todo el Sol un rayo, 
yo todo.un Sol al incendio: 
tan vanaglorioso en ver , 
que en paz conmigo se ha puesto, 
y. que en empezando á dar 
males , ó bienes, es cierto, 
que assi bienes , como males, 
siempre los lleva en aumento, 
yá que ha torcido el camino 
¿e inis pesares , pretendo 
saber, ŝ i lleva adelante 
también el de mis deseos, 
en otro t r iunfo , que alt ivo 
me ha dictado el pensamiento. 

_, Que todos interessados 
,̂  sois en él dixe , lo pruebo 

en que es vengaros á todos 
de aquel Leonido sobervio, 
que en tanto estrecho áTr inacr ia , 
y aun^á todo el Orbe ha pueste. 
£1, ó es cierto que murió 
en el Mar , ó que de miedo 
fe guarda ; si mur ió , en que aya 
otra razón de creerlo, 
nada se aventura : y si es 

^ que vive , ó que está encubierto, 
por no vivir con la nota 
de í oba rde , y el recelo 
de que Tyro ie degrade 
de su D ign idad , es cierto -> 
que le obligue á que parezca, 
si por carteles le reto, 
^ue ea sus plumas , y sus bronces 
entregue la fama al viento: i' 
Para fixarlos , s^ñor, 
á pedir licencia vengoj 
y para que del seguro, 
ían soberano , y supremo 
Arbi t í io me dei5 , que no 
pueda salvarle ei recelo 
á§ que viene aventurado, 
firmado en todo buen duelo 
su salvo conducto j y pues -
á todos el sentimiento 
de su ofensa t oca , toque 
á todos aplicar medios, 
que si no viene, le infamen; 
y si viene ^ venga a i riesgo *̂ 

Divisa. 
de verno5 á vuestras p lan tas , 
á él vencido, ó á mi muerto. 

Alf» Yá no ay qué duda r , señora, 
qué avrá ei .roldado resuelto, 

Artn. En toda mi vida vi 
concurrir en un sugeto, 
ni mas di^cycta la gala , 
ni mas valiente el ingenio. 

Mitil Mira , F ie r ida , si fue 
ocioso tu pensamiento. 

Dam. í, Yá veo que fue no cuerda 
' malicia. ^ • 

MitiL Que he visto , creo, 
otra vez este Soldado, 
pero donde, no me acuerdo. 

Alfy <¿ué no huviesse mi fortuna 
• negadome á mi tste. riesgo! 

Casim. La noveáad de una acción 
tan r a r a , absor to , y suspenso 
me ha dexado, si yá no es 

. la admiración del denuedo 
de tan valeroso joven; 
qué glorioso en su pretexto! 

V en su execucion qué ayrosol 
en sus razones qué cuerdo! 
y qué amable en su persona! 
m^ucho haré , si me detengo 
en no arrojarme á sus brazos, 
según me robó el afecte, 

Leor., Si para el di ieio, señor, 
la licencia no merezco, 
para el consuelo merezca 
la respuesta j por lo menos. 

Casim. A m i , donde Arminda cstá^ 

no me toca responderos. 
Arm* Ni á m i , donde JVJtile¡ic 

está , el dia que la tengo 
por huéspeda. 

iVíí'tí/. A mi tampoco, 
donde está mi l io, á quien debo 

t 'dár siempre ei primer 'ugar . 
Casim, P o r p o n e r en paz ei duelo 

de vuestras cortesanías, 
ser Arbitro suyo acepto^ 
y quizá por ensayarme *̂  
en otro mayor á serio; 
valiente joven., los brazas 
roe dad. 

» v ^ 
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De D. Tedro Calderón de la Barca- Ai 
León Los pies no os merezco. 
Cas, Llegad, llegad, que esto, y mas 

merece el assuinpfo vuestro. • 
Adoif. De honrada embidia no vivo. 
Flor. De rabiosa embidia muero.'' 
Casim Qué es esto, que el corazón 

me está diciendo acá dentro 
• en mudas calladas vü2es? 

mucho escucho, y nada entiendo . 
León, Ciclos , qué nuevo alborozo 

es el que en el alma siento? 
que me dice que yá es 
ia temeridad acierto. 

Casim Ley es de todas las Islas 
de los divididos Reynos, 
que el Archipiélago boxa, 
mcstrandü que eji su terreno' ' 
es Fais libre cada uno, 
que al que pida campo en ellos, 
niayorniente , quanao es 

í honoriíico ei pretexto, 
no se le niegut; j y assi, .-5 
no solamente t s concedo 
la licencia que ptdis 
de íixar carteles j pero 
de que en ellos mi seguro 

• publ iqué is , y de que luego 
seré J u e z , y tan Padrino 
suyo en la lid , cerno vuestro. . 

'Vamcs , sobrinas. Arm, ISo so lo" 
la fiíiCza üS agratiezco, á Lionido 
pero ei modo. León Quien logró 
antes que el peligro , el premio? 

MitiL De mi parte también yo 
las gracias osdov. León, El Cielo 
os guarde Mit. Que 1:0me acuerde 
donde le v i , ni en qué tiempo? 

Adolj Gran desdic la huviera sido, 
si quando mandé prenderos, 
no io suspendiera , pues 
ni Arminda librara al fuego, . 
ni Trinacria en su desayre .. 
se desempeñara ; Esto, 
sacar fuerzas de flaqueza Afart, 
llama un prudente proverbio: 
ved en que puedo serviros. , '̂  , r 

Leon, Honrarme, señor^ que excelsos 

Principes no s i rven, honran. 
Adoíf,Toáo esto es buscar consuelo, 

en que tan part icular 
toldado , no aspire á premio 
mas , que el que su corta esfera 
le dé á su merecimiento. 

Vahse todos ^ y queda Folidoro, y 
Leomdo, 

Folid Ha r epa rado , que solo 
Flcrar i íe , señor, no ha hecho r 

"de íi estimación? Leo, Quia habla 
mal de ©tro en ausencia , bueno 
para amigo, ni enemigo 
es j no hagas, pues, caso de esso, 

'sino vamos á que tu 
yá que á la nave el barreno 
en alta mar hemos dado, 

• p a r t a s , y que buelvas luego 
que esparza ei cartel la Fama, 
con todo aquel lucimiento 
que viniera yo , y que dieren 

'de si j oyas , y dineros, 
*que de ia Mar escapamos. 
O si pudieras (ay Cielos!) 
venir con mis prcprias armas, 
y mi proprio escudo! Pero 
cémo es possibleí? Folid, Quizá 
avrá cómo pueda serlo: 
yo he de parecer en parte, ^ 

que me assegure primero 
de Casimiro el indulto, 
sea esta el Peloponeso, 
firmando tu en el car tel , 
en que has de aceptar ei duelo, 
valido esta misnia noche 
de su nocturno silencio, 
que en él te hallará j con que 
diré á Marfísa el emptño 
en que te hal las , y que voy 
de tu parte , aunque no llevo 
su l amina , por aquel .y 
acaso de errarse el truecoj 
y encareciéndola quanto 
echas oy tus armas menos 
para este due lo , no dudes, 
que hará con su padre esíuerzoí 
para entregármelas, León, Bien 

1 I 
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4$ Ha Jo , y 
discurres , y afíade á esso, 
que también es bien que Heves 
contigo á 'Merlih ' , qué siendo 
solo el único testigo 
que á mi me conoce, temo, .] 
ya que el un yerro enmendó," 
que no incurra en otro yerro, 
y porque el que presto vayas, 
facilite el i legi r presto, 
dame los brazos > y á Dios. 

Folid Quien creerá , señor , al ver 
' abrazar al despedirnos 

con tal car iño , quan presto 
bolverá á ver abrazarnos 

- l idiandoá los dosí León. Si essoa 
maravillosos , estraños, 
raros , y varios sucessos, 
yá en verdaderas historias, 
ya en fabulosos exemplos, 
el tiempo no los l ib rara , 

" q u é ocioso estuviera ei tiempo! 
fYor, Cielos , qué sañuda embidia 

qué saña embidiiDsa es , Cielos, 
la que este Alemán Soldado 
ha introducido en mi pecho, 
con aver hallado industria 
ta l , que en el vencimiento 
•el trofeo no consiga, 
y i el intentarle es trofeo! ^"^^^ 

Dent. Viva el' valiente Alemán, -
• heroyco vengador nuestro. 
Fior. Yá el cartel publica el vulgo,-

de cuyos confusos ecos 
tomará la VOT. la Fama, 
alimentada del viento: 
Qué modo avrá , para que 
no llegue á su plazo el duelo? 
Dar la muerte á este Soldado 
determinado , y resuelto 
fuera el mas fácil , mas fuera 
el mas peligroso, siendo 
tan en agravio de todos, 
que es fuerza en busca del reo 
«e empeáen, y es, si lo sabe -
Arminda , á quien mas ofendo. 
Mejor será , y mas bien visto*• 
á ella y todos, que sea el muerto 

Divisa. 
ei mismo Leonido , pue» 
salvo al soldado, con esso, 
que la dio la vida , y doy 
venganza á sus sentimientos: 
con que 5 ausente Casiaiiro, 
que fui yo , diré yo mesmo, 
declarándome acreedor 
de su mano , pues le he muerto. 
No mal lo he pensado , y pues 
él es fuerza que primero 
se maniñeste en seguro, 
para esperar el decreto 
del i ndu l to , para entrar 
en Tr iaacr ia , yo sabiendo, 
pues será pub l i co , donde 
e s t á , le saldré al encuentro, 
en el t r ags de Vandido 
disfrazado, y encubierto, 
con que no importa que aora 
diga alborozado el Pueblo; 

I^ent. roJ. Viva el valiente Alemán, 
heroyco vengador nuestro. 

Flor, Ni que la fatna después 
diga en repetidos ecos: I^ase. 

Cúrrense los bastidores, quedando el 
Teatro en el de bosque y y en lo aho se 
vé la Fama cantando , y atravietsa el 

tablado , midiendo la distancia^ 
con los versos* 

Fama. Venga á noticia de qaantos 
en uno, y otro confia, 
-sin dexarse ver l i Fama, 
la Fama se dcxa oír. 
Venga á noticia de quantos, 
repito otra vez , y inil, 
contiene el Orbe debaxti 
de todo el azul Zafir, 
el aplazado cartel 

' de la mas heroyca lid, 
digna de bronces, y plumas, 
que vio el Sol , á cuyo fin, 
balando veloz, 
dá ' á l Aura sutil 
el ala la pluma, 
y el bronce el clarín. 

Sale Marfisa, 
Maff, Qué voz es esta que cprre?^. 

'•i--.í.s.-*¿a 
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De D. Pedro Calderón de la Barcé. ir 
que hasta el desierto País 
de estos montes sus noticias 
liega la iíaiua á esparcir. 

Fííríja, Su tenor es 5 que citado 
de Militar Adalid 
Leoíiido de Asia , en la nota 
de que fue traydor ardid *-' 
el de su encuentro j le reta 
de mal l id iador , y ruin 
Caval lero , indigno yá 
de que pueda hallar en mi 
honor , que merezca 
su honor adquir i r , 
ni el ala Ix pluma, 
ni el broaze el ciarin, 

JVJ«i/. Lcoaido de A ssia^ que esc ucho! 
mas no impida el proseguir. 

Fam. Y prctestantio que no 
ha podido descubrir ' *''í -
adonde el miedo le esconde, 
temerosamente vil^ 
hxado el c a r t e l , Is espera 
desde uno á otro Zenit, 
de Sol á bol , en el puesto 
que Casimiro, feliz 
Rey de Chipre , les señale, 
pa ra aver de combatir, 
como arbitre que ha de ser, -̂  
hasta vencer , ó morir; 
fiando, que yo 
dé ai triunfo feliz 
del ala la pluma, 
la V02 del ciarin. 
y para que auaca pueda 
escusarse de venir 
en su seguro Real ^ 
palabra dá , y de asistir 
á totia la ley de 'duelo, '-
siendo él quien ha de part i r 
el So i , y medir las armas, 
que el retado ha de elegir^ 
y tomando el omenage 
de que niuguno entro allí 
con supersticioso hechizo, 
reservaHdo para sí "" , 
la g lor ia , á quien dé 
l amina , y buril 

iS 

ü 

del ala la pluma, , .. 
del bronce el ciarin. 

Pcj^purccc. 
Marjls. Leonido, Cielos , por quiea 

ia primera vez que le vi , .^ 
sentí un nuevo afecto, que erap 
mas complacer, que sentir? 
Leonido á q u i e n , sin saber 
qué Astro dominaba en mi, 
di á la primer vista cuenta 
de mi fortuna infeliz? 
Leonido , qué compasivo 
sacarme intentó de aqui? 

• Y viendo que me bolvió 
mi padre á resti tuir 
boTrorosamente ai mQñte, 
ai monte , sin advertir 
Magos encantos , bolvió 
á s®lo saber de mi? 
Leonido , que aunque me 
en estado mas feliz, 
y mas poderoso , pues 
pude hacer que desde allí 
viesse lo que deseaba, 
mejor piídiera decir 
lo que 90 deseaba ','' puesto 
que le obligó á que por ir 
á satisfacer su honor 
se" escusasse de admitir 
mi hospedage, abandonando 
en cristalino viril, 
Real Alcázar , opulenta 
mesa , ñcrido jardín, 

• y dulce nmsica ; aora 
retado de oculto , y ruía 
C.availero , le publica 
la Fama? Como , decid, 
hados , es po'ssibfe que 
espíritu tan gentil, 
que por mi supe bolver"*, 
no sepa bolver por si? 
Miente la Fama , que no 
tengo yo de presumir, ' 
que faite á su honor , por mas 
que diga la voz. Fio. dent, Ad\íi 
ia vela amaYnaa^'^ ^iv. - M . ;u 

h 

"i 

,1 
t 
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'i PoíJJoro íím. La -U 
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' aqu í echad. Mar. Qué es lo que olí 
á una parle, y á otra, á ua tiempo 
uno , y otro Vergaat ia 
la ancla aferra : bija será, 
yá que quise divertir 
á mis solas mis tristezas, 
que sola TÍÚ me hallea , si 
echan gente á tierra j y biea 
será tambiea advertir, 
aunque á io iexos , que seíias 

. dáa en sus trages \ y assí, 
esta maleza ine oculte. 

Polid. dent. Solo coainigo Merlin 
á tierra saiga. Merl Me alegro, 
porque la guerra civil 
de la rana , y del mosquito, 
fue , sobre si era morir 
en vino mejor, que no 
vivir eh agua. Folid. Tu aqui 
has de esperar que la gente, . 
que yá á ' t i e r ra veo salir , 
y e s , ¿ia duda , la que trae 
el indul to , llegue á ti , 
y te pregunte , si está 
Leonido en la isla , que sí 
(pues yá sabes quanto importa 
que soy Leonido Hngir) 
dirás , y que aquí vendré, ^ 
que esperen j coa que acudir 
podré , antes que me vean, 
á lo que m¿ hiz-o elegir 
este monte 3 para' hacerme j 
manifiesto en el. Merl- Assí ^ 
lo haré. Po/ííi. Grande dicha fuera, 
si pudiera conseguir 
ver á Mari isa , y llevar 
las armas. yase. 

Marf, De dos , que vi 
salir del mar , uno queda 
en su orilla , y otro iv , 
veo ázia la gruta , al mismo 
t i empo , que también venir 
á otros veo desde el Mar 
al monte , sin distiiiguir 
m a s , que los bu l tos , porque 
ía distancia percibir 
no dexa rostros a i trages^ 

.>¿d 

Divha. 
Salen Florante , y Soldados^ 

Flor. Todos coaaiigo ve.üd 
donde , hasta saber de cierto 
si está , ó no Leonido aqui , 
esperemos emboscados, 
pues íuerza es el ver , ú oír, 
ó seña, ó voz , que nos diga 
si está, ó nc.Un Un hombre áziaall i 
solo se vé. Mer. Ay qué hguras! 

Fio. Yá él flos vio , todos cubrid 
los rostros ; Soldado? ívíer. No 
soy Soldado, uo es á mi. 

Fio. Con quien hablo^ 
MerL Qué sé yo? 
Fío. Llegad, l legad, y decidj 

pero no me digáis n a i a , 
id ei4 paz. MerL Harélo assi, 
porque soy muy inclinado 
á^obedecer, y servir 
á quantos en paz me embian, 
y porque es jus to esparcir 
quan pacihcos señores 
habitan este País. 

Sol' 2. Cómo, sin que de Leonido 
te d i g a , le dexas íti 

Fio. Como, sin decirlo, ha dicho 
todo quanto ay que decir: ^ 
este es el c r iado , que 
de Leonido conocí, 
desde que dixo quien era; 
y como encontrarle aqui , 
sobre responder tan presto 
ai C a r t e l , dá á presumir 
tener alJá confidente; 
y pues para ir y venir, 
no puedo tener espía 
mejor que Gstc , como, en fin, 
quien tiene allá introducción, 
y tiene carino i a q u i . 
no quise apurar le mas, 
para poderle seguir 
sin sospecha , hasta que yendo 
tras él , pues él ha de ir 
donde está su a m o , podamos 
nuestro intento conseguir; 
alistad , pues , las pistolas, 
y venid todos , venid, 

^ s * ^ -
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De D Pedro Calderón dcla Barca* 
no de vista le perdamos. 

Marf Nada he podido inferir 
m a s , que solamente ver 
á lo iexos , sia oir. 
Axia ia gru ta el primero 
fue , tras él el o t ro , y 
tras el otro ios demás: 
no me atrevo á discurrir^ 
qué será su in ten to , pero 
tampoco me atrevo á ir 
á averiguarle , hasta que • 
sepa si es esto venir 
á buscarme como ñera, 
que era antes de su Confín^ 
y aora como Deidad 
de su encantado Pensil; 
Pero Sea lo que tuére, 
yo no me he de descubrir, 
ni parecer , hasta que 
alguien me venga á üecir 
de ios que me assistcn::: 

Disparan dentro» 

Fiarant. denu Muera 
e l t raydor Poiid. dent* Ay infeliz! 

"hlar. Qué truenos son estos, quando 
claro el Sol en su Zenit, 
no ay aube , que por tupida , 
no ay vapor , que por sutil , 
entre é l , y el Ayre interponga, 
su raridad? Folid. Ay de mil 

F / den. Muera, y para hacer verdad, 
que en el Mar vino á morir, 
vaya el cadáver ai Mar , 
y todos al Vergantin. 

Tod. dcnt. Vaya el cadáver a l M a r , 
y todos al Vergantin. 

Marf. c i e los , qué será esto} 
Sais Meriin, 

Merl Donde 
podré esconderme? 

Marf. Hombre , di, 
detente , qué es esso? MerL Esto 
es solo, y ha sido huir. 

Marf De quiení 
MerL De quien viene dando, 

porque , como á mi amo, á mi 
no me maten. JM¿i?/Qué violentos 
tracAOft fueron ios que oi? 

•í 

4-

Merí Los de ios rayos, que abortaa 
uno , y otro serpentín. 

Marf. Esso no entiendo, mas baste 
o i r , que ay sierpe de tau vii 
desvergonzado veneno, 
que sobre mata r , y herir, 
se alabe , diziendo á voces, i 
quien 1,0 cometió yo fui: • 
Y esso á parte' , quien tu amo 
fué* Mer, Quien me mete ca decir 
que fue Polidoro, y de esto y^p. 
se saque el que estuve aqui , • 
y me prendan otra vez 
por cómplice del ardid?, 
mejor es correr con todos. 

Marf. Cómo no respondes^ di , 
quien fue tu amoí 

MerL Un Leonido 
de Asia , que dio que decir 
tanto á la fama, que la 
hizo aaicos el clarín. 

Marf Qué escucho, Cielos Leonido 
de Asia ha sido el infeliz? 

Merl S i , por que estando retado 
de un forastero maifin, 
que , teniéndole por muerto, 
quiso de valde lucir; 
y hallándose tan burlado, 
como estar v ivo , y pedir, 
aceptando su cartel, 
el due lo , para cumplir 
con é l , no sé qué seguro, 
y otro no sé q u é , que oi 
de una Dama , y uuas armas, 
eligió esperar aquí ; 
con que el tal Desafiador, 
viendo que yá el combatir 
fuerza es , de essos Assesinos 
ce lia va l ido ; y porque á mi 
lo mismo no me suceda, 
passo entre passo he de huir ; 
que si é l ,supo passar de 
Valadron á Malandrín, 
también yo sabré passar 
de Vergante á Vergantin Vase» 

Marf, Hasta donde, fortuna, 
has de llevar el ña , ¿^i \ 

V 

de apurar el valor 
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50 HadOf y 
de un pecho femenil? 
Hasta donde, si apenas 
de la prisión sali 
de una gruta á un Alcázar, 
de un peñasco á un pensil, 
quando mas de tropel 
me buelven á embestir 
pesares ciento á ciento, 
desdichas mil á mil? 

• Muerto Leonido á manos 
de enemigo tan vil, 
q u e , creyéndole muerto, 
le reta , y por lucir 
con su jactancia , viendo 
que va á boiver por siy^ 
átras^ando el lidiar, 
le adelanta el morir? 
Y esto á mis ojos, sienda 
mi bárbaro Confia 
teat ro de su t ragedia, 
por comprehenderme á mi 
en su de l i to , puesto 
que quien le traxo fui, 
sus armas procurando 
cobrar para la lidf 
Pues como, Cielos, coma 
aquesto permitís? 
Cómo , hados , lo dictáis? 
C o m o , Astros, lo inñuis? 
Mas no respondáis^ 
dexadmc presumir, 
que e s , porque este cast igo 
se quede para mi. 
M i padre ro salió, 
oy al Mar á adquir ir 
de esse vecino escollo, 
en cuya alta cerviz, 
P a f o , y Knigdo suelea 
las perlas producir, 
que en sus nácares quaxa 
el roció sutil 
del Aurora al llorar, 
y del A Iva al reir, 
para que de mis rizos 
coronen el Ofir? 
No puedo y o , en su ausencia, 
«B< estudias abrir, 

-T, 

D 

i 
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Divisa, 
quebrarle sus cristales, 
romper , y destruir 
Quadrantes , y Asírolabios, 
porque restituir 
no pueda á su prisión 
mi libertad? Y en fin, 
hurtándole las armas 
de Leonido , suplir 
la ausencia, que no acaso 
él me las t raxo aqui , 
y ellas á él me traxeron? 
Porque nunca decir 
pueda el t r aydor , que vive 
y que dexó de ir 
de temor , y aya quien 
lo crea j y siendo assi 
que yo nada aventuro, 
que si mi hado infeliz 
e s , amante , ó amada, •. 
ó matar , ó morir, 
no llega el ca so , pue$ 
ni le amo , ni él á mi, 
y buelve por su fama 
mi espíritu gentilj 
por qu ien , después de muerto, 
su honor ha de vivir 
para que no le niegue 
restaurado por mi, . 
Jiooor que merezca 
en su loor adquirir 

j a i ala la pluma 
y al bronce el c i a r í a 

Va^e Marfisa» 
Salen Casimiro^ y Aurelio, 

Casi* La mitad de Cnipr.- diera, .'I 
por no aver venido , / lurelio, . 
á Trinacria. 

Aur. Qué ay , que pueda 
causarte esse seúliu.ici^tc? 

Casi. Aunque suele la memoria 
morir á manos del tiempo, 
también suele revivir, 
á vista de los objeíoí^j 
mayormente, quando soa 
para dolor sus acuerdos. 
Veis esse Alcázar^ veis esse 
Jardin? pues no ay ea su centro 
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De D. Pedro Calderón de la Barca' u 
flor, ni 'adorno , que no sea 
torcedor del pensamieiito, 
rep-reseataadome á todas 
partes fantástico el viento 
de la iafelice iVIatilde, 
al nombrarla me enternezco, 

- la imagen ; y porque vos 
sabéis la razón que tengo, 
de que vos me veáis l lorar, 
poco, 6 nada me avergüenzo» 

SaifS Anninda ai paño» 
Arm. A ver á mi tío venia, 

¿ su q u a r t o ; y advirtiendo 
quan triste del llanto enjuga 
los ojos: ; Sale Mitiíens aí paña* 

Mitt. Aunque hablar vengo, 
para bolverme á mi Armada, 
á mi t io , al ver quan tierno 
con Aurelio habla:;: Arm, No osso 
llegar. MitiL El passo suspendo-

Arm, Porque temo que conmigo 
el sentimiento es , respecto 
de que á su dictamen no 
me reduzgo. Mitil. Porque temo 

^ que es , p o r q u e , sin ajustaruic 
á su dictamen , me buelvo. 

Arm. O si pudiera entreoír, 
si es este su sentimientol 

MitiL O si pudiera rastrear 
si nace su dolor de esto! 

Aur. No me admiro, de que hagáis , 
señor , t an justos estremosJ 

Casi. S i , pero es con ta l violencia, 
que rae parece que veo 
á las voces del estrago, 
que nunca son en siiencioj 
alli publico el delito, 
alli rompiendo el secreto, 

. al l i amrenazando el daño, 
alli executado el riesgo, 
alii malogrado el fruto: 
los frutos dixera , puesto 
que el hado quiso doblarlos, 
porque era para perderlos, 

Arm. Xa. esto es muy de otra materia» 
MitiL Ya es muy de otro caso esto. 
Casi, Y pues de&dichas no tienen. 

ya sucedidas mas medio, 
que llorarlas acordadas 
porque crezca el scatiiniento 
al pisso de la memoria, 
repitámonos , Aurelio, 
1© que sabemos ; decidme 
aora mas por extenso, 
lo que entonces me escrivistei$, 
que si un dolor fue saberlo, 
el saber lo , y escucharlo 
serán dos ^ y mi consuelo, 
ya que siento mis desdichas, 
verme sentir que las siento. 

Ai^r. Para que queréis , señorj 
que tan trágico sucesso 
nuevo os hagan mis noticiasS 

Casi, Para sentirlo de nuevo, 
no , no os escuseis. 

j^ur. Es fuerza? 
Casi. Si , fuerza es. 
Aur. Pues oid atento. 
^rrn. Deseo saber , oygamos. 
MitiL Cur ios idad, escuchetnos* 
Aur. En las guerras , que heredada* 

Ch ip re , y Trinacria tuvieron, 
r en un lance de fortuna, 

vuestro padre prisionero 
quedó de Trinacria^ y como 
pa ra ajustar los conciertos 
de au cange , su persona 

Jaacia falta , fue convenio 
que en rehenes de vuestro padre. 
á ser huésped mas , que pre&o, 
qued\ssedes vo5. En este 
entonces 'Üorido t iempo, 
pusisteis , señor , los ojos 
en aquel prodigio bello 
del ingenio , y la hermosura, 
en quien la desdicha el ceñ» 
declara que siempre tuvo 
contra hermosura , é ingeni<}^: 
con la palabra de espuso, 
y aun desposado en secreto, 
ajustadas conveniencias 
ee publ icaron, diciendo;;; 

Dent.i^od Viva el valiente Alemán, 
fa&r<:Lyco vengador nue&trg^ 
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52 ÍTaJo, y 
Casim. Ved qué novedad es essa. 
Arm. La desecha hacer pretendo 

de que lo estaba escuchaíido, 
Mitii. De que aqui lo estaba oyendo 

el disimular me importa. 
Salen tas dos. Qué es esto , señor? 
Caiim Ya Aurelio 

Á saberlo fue. AAT, Mejor 
lo. dirá Adolfo , supuesto 
que él á decirlo venia. 

Sale Fiorante-
F/or, Sin duda, quien llevó el pliego 

del indul to , en el camino A p. 
supo que á Leonido han muertoj 

* y de que el Soldado venza 
^ki l idiar, se alegró el Pueblo» 

. SaU Adolfo. ; 
Adolf. Esto, señor, ts que el Par te 

que salió con el decreto 
de indu l to , en el camino 
noticias tuvo;;; Fio, Ello es cierto 
grart dicha ha sido bolver A^au 
sin averme echado menos. 

UÍdoíf. Del viage que Leonido 
/' ,trae , le salió al encuentro, 

dióic el pliego, y trae las nuevas 
de que estará aqui muy presto. 

Flor Buenas nuevas trae el Parte. 
Adolf. Coa que el Alemán, sabiendo 

que se le acerca el lidiar, 
por cumplir con todo el dueloj 

, eu la Plaza de Palacio, 
que es el señalado puesto 
por t i para el desafio, 
en Bridón Corcel sobervio, 
armado de todas armas, 
salió á passear el terrero, 
como quiea dize * Aqui estoy. 
Con que aplaudido , el primero 
prorrumpí en festivas voces, 
^ue ea mi vida Cavallero 
vi mas ga lán , que una cosa 
es la embidia que yo tengo 
de no ser él , y etra es 
negir le el merecimiento. 

^asim Quanto me alegro de oiros 
coa noble eoibidia del rit;sgo, 

r . • ^ v̂ 
tvtsa, 

y no con villana embidia, 
de los méritos ágenos! 
y no admiro, invicto Adolfo, 
que á ves os gane el afecto, 
que desde que yo le vi , 
me sucede á mi lo mesmo. 

Flor Qué corridos se han de hallar 
uno , y otro afecto , en viendo 
que sin Leonido, no ay 
victoria ni vencimiento. 

Dentro tocan un Clarin, 
Casim, Oid , qué clarin será aquel , 

que del mar nos t rae el vientoí 
MhiL De mi Armada no será. > 
Céisim, Aure l io , id vos á saberlo* 

Vase Aurelio, 
Arm. Qué no quisiesse mi dicha 

que prosiguiesse el sucesso . 
" Aure l io , que iba contando! 
Mifí/. Que no permitiesse el Cielo 

saber donde iba á pa ra r -* .... ..^ 
la rara historia de Aurelio! 

SaleAureL La llamada, que el clarín 
señor, á la Tierra ha hecho, 
es de un Xabeque en que viene 
Leonido. FL Qué escucho, Cielos! 
cómo es possible que venga 
Leonido después de muerto? 

AureL Y aunque pudiera tomarle, 
en fee del segnro vuestroj 
con todo , vuestra licencia 
aguarda , sin tomar puerto; 

. y añade, que de retado "̂  
gozando los privilegios 
de nombrar a rmas , porque 
no se sujete el esfuerzo 
á los desmanes de un bruto, 
sino á los del proprio aliento, 
ni falten tampoco en él ' 
las armas de Cavallero, 
armado de todas armas, 
y á pie , remite el encuentro 
tras los botes de las picas, 
al escudo, y al acero. 

Cas. Pues bolved . decid que salga, 
y para no perder tiempo, 
que vaya donde le espera 
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yá su conlrario en el puesíoj 
y pues ceremonia es 
ide todo publico duelo, 
mayormente en el que yo 

íá ser Arbitro me ofrezco, 
que no aya ventaja en uno, 
ni otro lidiador , os ruego, 
invictos Principes , que 
el campo que yo hice bueno,, 
autoricéis , y le hagáis 
mejor con el lustre vuestro. 
"Vos, Adolfo, aveis de ser, 
porque no se atreva el Pueblo 
á valer á u n o , ni á otro, 
de esse gallardo Mancebo 
a l e m á n . Padr ino : Vos 
aveis , F loran te , de serlo 

.. de Leoaidü. Flor* Bueno es AparU 

ser Padrino del que he muerto. 
Cííiitt». Lo que os toca, es, registrar 

las ariiias , reconociendo 
el que en todo sean iguales , 
en la gravedad del peso, 
lo doble de las defensas, 
y temple de los aceros. 

Adolf, l>e todo (ay de mi) informado 
voy : Vos , impossible dueño, 

V ved . yá que arbitrio en lidiar 
V, no tuve en servicio vuestro, 

que assistir á quién le tuvo 
aun juzgo que no merezco. Vas, 

Cas. Vos, Florante, no vaisí FÍQr, Si 
señor , que yá os obedezco, 
6 aqui ay grande encanto, ó ay 

, .grandeerror q yonoentieadoí^ax. 
Casim, Pues para la conferencia 

nuestra después queda tiempo, 
desde aquesse mirador, 

. que del Palacio el terrero 
su Plaza domina , entrambas 
podéis ver en qué el sucesso 
de la lid para Arm, Aunque yo 
valor para lidiar tengo, / 

^ para ver lidiar , no sé 
«i le tendré , y mas si atiendo 
á ser causa oiia , que fuera > 
desayre de mi ardimiento, 

que un part icular Soldado, 
sin mi arbitrio , ni consejo, 
mi mandato, 6 mi dictamen, 

.,.se huviera en su riesgo puesto, 
y me pusiera yo á ver '• 
en qué paraba su riesgo: 
no señor, en mi retiro 
aun recataré el saberlo, i 
para cal lar lo , si es malo; 
para gloriarme, si es bueno. Vas* 

MítiL Con tu licencia, señor, 
seguir á mi prima intento, 
siquiera porque conforme 
en algo el motivo nuestro. Vas» 

Casim. Bien hacéis , que si pudiera 
también yo hiciera lo mesmo; -
mas yá es fuerza , pues lo dixe, 
proseguir con el empeño; 
y mas tan á vista de él, 
que yá se escuchan los ecos 
de las caxas , y las trompas, .• 
repetidas de los vientos. ! 
Yamos, for tuna, á saber 
si sobre el pesar que llevo 
de aver aceptado el campo, 
añades el del tormento 
que para mi será ver 
rendido, ó herido, ó muerto 
aquel joven , que llevó 
tan arrastrado mi afecto. Vosf* 

Salen el Soldado , y ñ erlin, 
Merl Dime, amigo ad Iitem. 
Sold Tente, 

que yo pregunté primero, 
y lasta que esté respondido, 
no me toca ; lo que quiere 
saber es , si este Lconido, 
que viene llorando duelos, 
es aquel Leonido mismo, 
tu amo , que juzgaban muerto 
en el Mar. 

Meri Que si en el Mar 
mur ió , no es é l , se de cierto; 
que. el que viene , no murió, 
también lo sé , y que es el mismo 
Leonido , el que en la estacada 
estará^ siendo > y ao siendo -• 
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el que se ahogo, y no s«-ahogó 
el que veadrá , no vinieado, -
y el que cumplirá el refráai/ti 
¿ é , cátale vivo , y caíale muerto, 

Sol' Hombre , quieu quieres que 
entienda !••. 

el reboltillo que has hecho? 
iderL Nad ie , que no puedo dar ̂  

vo á nadie el entendimiento: 
. y ya que te he respondido, 

responde t ú , qué hay de nuevo 
que yo no séi porque de otra 
parte en este instante vengo. 

Soldad, Lo que ay:^' 
Sale Argante, 

Argant. Señores Soldados, 
si la ley de forastero, 
la licencia de las canas 
consigo traen los respetos, 
y cortesanas licencias, 
apadrinadas con serlo 
lo que yá se les pregunta , 
por ignorar lo , qué estruendo 
de trompetas , y de caxas 
es el que se oye¿ 

Sold. A mal puerto 
aveis l l egado , porque 
ei uno , y otro tenemos 
solo el don de preguntarnos, 
pero no el de respondernos. 

"Merí Miren con qué se venia 
aora el maldito viejo, 
solo para embira^arnos, 
que vamos á tomar puestos; ' 
y yo coa mas causa , pues 
no sé qué Leonido nuevo 
es el que nos ha venido. 

P'anse los dos. 
Arg O crueles hados, ó Cielos 

Q Sol, 6 L u n a , o Estrellas, 
P lane tas , .^ignos, Luceros, 
quan en vano solicita 
el humano entendimiento 
torcer de vi^estros inÜaxos 
los soberaaos decretos! 
Marfiaa lo d i g a , pue« 
c r i ^ a con tant<> secreto, 

Divisa, "̂  
sin ser vista , 6 ver el vario* ' 
trafago de ios comercios, i, \r 
no puda toda la ciencia ..líi ^f 
de mis Mágicos desvelos T-
ocu i t a r i a , íiasta que el p»unto 
de su amenazado riesgo v̂ t* 
cumpla el hado , pues el d ía : / 
que á su auge íicgb el agüero, 
es el que mi estudio roba, 
y de mi se vijne huyendo. 
Bien pudiera yo cobrarla, 
como otra vez hice y pero 
si iiíiperio en Megera tuve, 
en su inÜaxo no me atrevo, 
el dia que por vencido 
me doy á mayor imperio; 
y assi , lo ina5 que mí amor 
puede hacer , porque no puedo 
¿cxar de amarla , es venir 

1 t an otro eu su seguimiento, ' > 
á ver en qué para a ver 
t ía ido consigo el veneno 
de amor, que amando, ó amada 
la destina. Mas qué es esto? 
divertido mas , que el vulgo, 
que vá de tropel corriendct, 
á la Plaza de Palacio -. 

Aqui , carriendfise ios bastideres ," sz 
descubre la Plaza de Palacio, y vdn 

caliendo tod^s , como lo dicen 
ias versos. 

he llegado , donde veo 
á Casimiro en su trono, .r 
y todo el jnirador lleno 
de billas , y hermosas Damas, 
y con acompañamiento 
de Padrinos, ir ea t r indo 
dos armados Cavalleros 
en la valla , á cuya vista ITJ 
repiten todos , diciendo: 

JDent. tod. Viva el '̂̂ aiienfre Alemán, 
heroyco vengador nuestro. ., 

Casim. iichad vando, deque nadie 
dé voz, que á uno infuada aliento, 
ni desconfianza aJ otro* 

Una v.Qt%. iicncio tt)do5> 
J^dos, biiencio. . ^^^ 
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De D. Pedro Calderón de l,a Barca» SS 
León. Fo r tuna , qué es lo que miro? 

n i a m e s , y aii escudo mesmo 
•'£S el que .trae Pojidoro; ,> 
6 quaiitü á Marlisa debo? 

Fhi\ Lds misiiías armas que t raxo, 
quatido entró de Aventurero, 
son las que he reconocido; 
él es Leonido, ó fue yerro, A 2* 
o maiicia del criado, 
con que yá no ay otro medio, 
qub el de iievarlo adelante. 
Y á , s eac r , medido aviendo 
las armas de uno, y de otro, 
de igual temple, de igual pesso:; 

Adoif Y de t rayc ion , ó ventajan 
rtcioido el juramento; : •• > 

Flor* Esperan que la señal::; 
Adoif. Mandes, i u c e r , porque a, u a 
,-^ tiempo; 
JLoi áoj. t^uedanembestirse Cas Toca 

al aima. iWar/. Vea el UniversOj 
que d*í Leonido restauro 

íSU honor , y su muerte vengo. 
Leon^ t 'uescoutra mis piopriasarmas, 

conmigu mismo peleo, 
dexate l o g r a r , lortuna. 
2'ocan. caxa^, y pelean los dos, 

Adálf, Pues yá ae ias lanzas vemos 
execjitidus lus golpes, 
al escudo, y ai acero 
apelad F*or. Fara esta lid, 
la sobrevistas quitemos. 

Marf- O si al verle el rostro, enmi 
se aumentara el ardimiento! 

"León, i 'ara llegar á ios brazos, A^, 
yo» y Holidoro , yá es tiempo: 
pero qué miro! Marñsa? 

Marf Leonido' qué es lo que veol 
Luchun lo» dos, 

Casim Apar tadlos , divididlos, 
que la lucha es de grosseros 
Gladiatores , no es batal la 
de valientes Cavalleros» 

Flor y Ad No es posible q. podamos 
diviüirlos, Casim, Cómo es estoí 
qu i t ad , a p a r t a d , veamos 
si es verdad lo que sospecho: 

lidiar espacio tan grande, 
sin averse herido, ó muerto, 
me dáá entender q. aquiay pacto, 
6 yá impiicito, ó yá expresso;; 
qué lamina , qué carácter, 
qué hechizo, 6 contraveneno 
traéis , que á tanto golpe os hstce 
impenetrable el aceroí 

Marf Forque de .mi no presumas, 
que en fee de algún pacto vengo, 
esta damina que t raygo 
conmigo desde el priíi.ero 
aliento que respiré, 
oy a. tu mano la ofrezco. 

Leort. Yo es t a , que también á mi 
desde mi primer aliento , 
meacompaña.Caj. Mostrad, pues, 
qué es esto que miro , Cielos^ 
(mejor diré lo que admiro) 
ellas son; decidme, Aurelio, 
las laminas no son estas? 

Sale Armitiduy Mttilene, y Damas. 
Arm. Señor , qué cstrañu sucesso 

es este , de quien la voz 
llegó á mi q u a r t o , diciendo, 
que ay una gran novedad, 
que.á todos tiene suspensos? 

Castm, Lo que á A urelio preguntaba 
io dirá , decidme, Aurelio, 

s las laminas no son estas, 
q u e , por si injurias del tiempo 
perdian una , duplicadas, 
fiando de vos el secreto, 
á JSlatilde dexé , quando 
ajustados los conciertos 
de los rehenes , y el cange, 
s a l i , á mi pesar , del Reyno 
de Trinacria? ^lur- Si señor. 

Casim. Pues cómo a q u i á hallarlas 
vengo 

en la reñida batalla 
de tan distantes sugetos? 

Aur, Como , aunque yo os escrivi.; 
el lastimoso sucesso 
de la muerte de Mati lde, 
y que su p a d r e , sabiendo 
qual fue el accî dente , qne 
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ii ^ Hado, y 
durar no pudo encubierto, 
coléricamente hizo ^̂  

t-^an equívocos extremos, 
que parecieado de amor, 
'eraa de aborrecimieatoj 
y ássi, avieado.ne entregado 

^ en ei nocturno silencio 
úc la noche I la que era 
coahdoiUe á^í secreto, '-^ 

V la aineaazadi iaocencia 
de los dos infantes tiernos^ 
Sobre ricas vcátiduras, 
las dos inediilas al cuello, 
temieado , q i c la vei igin¿i 
domara de vos ea ellos^ -̂  
porque de elljs no sUf>iesse, 

t^y cu tnpi i r^oa el prece(>to 
de que á vos ios entregisse, 
llevarlos quísse yo mestn )j 
embi rque in j , y por a j ser 
«eatid*^ , fue un pobre leño=^'-\ 
tni sagradlo . alborotóse 
el M i r , y sañudo, y fiero, 
en u i monte de roscaaa, 
naufragando touié Puerto: -
en él me deKO el Artiez,- - ¿ 
porque no le echassen m^no*,'-

^ y c6 nplice de tai hurlo, 
corriesse su vida riesgo; 
coii que hallan lome en un monte 

^ s o l o , por no ir dlscurrieado 
con dos infiates , bascando 
alvergae ea que guarecerlosf 
a la so;Tibra de uuos sauces, -í; 
de varias ñores cubiertos 
los puse , y k poco espacio, 
que no me apar t ab í de ellos 
para perderlos de vista, 

^ vi una Leona 5 del yermo 
paramo aborto , cargar 
con uno, y meterse dentro 
de una estrecha cueva , donde; : 

hton Me hallo el D u q u e , pues no 
^ tengo 

mas señas que dác de tni, 
quaádo el nombre que me dieron 
por-ia Leona , fue Leonido. ^ 

1 -, 

Divisa* 
Marf Pues tu eres Leonido? Leo. Esso-

se averiguará después 
Ca.im Prosigue t u , que suspenso 

ai oírte estoy. Xui\ áacedida 
: ya una aesCi^ha , teizíieado - ^ 

no fuessen dos, á ampara r J 
á ia, ülra fu i , quaauo veo ' 

. otro» bien que aumuio moastruo, 
de brutas piches cubierto, 
cardar coa e l l a , y iiovaria, 
t aa veloz nij^ del vieuto, •' 
que nuaca pude aicaazarle-

LUga Arg. Ü^se fui yo , porque 
hujreado '̂ '̂  

desterrado de Toscana 
por M i g i c o , y Agorero, 
para vivir mas seguro, ^ 
passaba al t'eloponéso, -̂  
llevando coa nigo::: Marf. A mí^ 
que en sus barbaros desiertos 
me c r ias te , tan alt iva, 
que de Leonido sabiendo, 
que estaba re tado, y que 
un su aai igo, que viniendo 
á suplir por é l , avian 
villanos vandidüs muerto. 
quise yo suplir su falta. 

León Muerto Poiidoro , Cielos! •= 
perdi un verdadero amigo, 
que no faltara á su empeño, i 
es cierto , por meaos causa, ; 

Arg* Piedad fue , pues anteviendo 
'- el peligro en que aora te hj i ias , 

pues te vés ea el aprieto '-^ 
de aver de vivir matando, 
o aver de matar muriendo: 
con que::; CUJÍ. No prosigas ^ no^ 
que pues revoca ei decreto 
de que aiatas , ó que mueras, 
con sus piedades el Cieloí 
trayeadorne á mi poder 
por tan cstraños sucessos .^ 
estas laminas, que.aicen, 

5 y yo solamente leo: 
Este H a l o , y Divisa, 
de quien soy te avisa^ 
y pues me avisa que eres 

T 

J 

i 5 
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De D. Pedro Calde 
tu mí hijo, y heredero 
de Trinacria , y q. es tu hermana 
Marf i sa , y el hado fiero 
ha mejorado la suerte^ 
ambos l legad á mi pecho, 
pedazos del corazón. 

Los dos Cielos, es verdad, ó sueño? 
Todos. Vivan Leonido, y Marfisa, 

de Trinacria heroycos dueños, 
Atmid. Vuestra Mages tad , señor, 

la goce siglos eternos. 
Lson, Mi mayor logro será 

que os reconozca por dueña 
suyo á vos , vuestra es Trinacria^ 
y aun de todo el mundo entero, 
si p u d i e r a , os coronara: 
este retrato presento 
por testigo de mi amor, 
porque sepáis que no tengo 
de la passada desdicha 
causa para vuestros ceños 
mas , que adoraros constante. 

Casim. Noes tiempo de sentimientos, 
Arm. Serálo de que agradezca 

yo la vida que le debo, 

róti ie la Bateé. 57 
y pues mi mano ofrecí, 
siendo tan alto el sugeto, 
por t u persona , sabrás 
que cumplo lo que prometo; 
esta es mi mano, León. Qué dicha! 
A Adolfo , Principe excelso 
de R u s i a , con tu licencia, 
dar á Marfisa pretende, 
que á quien ausente me honró, 
presente e s t o , y mas le debo

cado//. Celebre mi dicha el mundo. ^ 
Marf La mano, y el alma ofrezco. 
León, Florante con Mitilene 

vivirán en lazo estrecho. 
MitiL Sola esta dicha faltaba, 

sobre el general contento 
de vernos en paz á todos. 

Fíor. Pues mi delito en silencio 
queda , venturoso he sido, 
y repita ufano el Pueblo: 

Dent, tod.VivanLeoBido, y Marfisa, 
de Trinacria heroycos dueños. 

Todos» Y den fin H a d o , y Dlvis^ 
de Leen ido , y de Marfisa. 

F I N. 

\: 
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